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B O L E T IN  DE L A  S E M A N A

Inauguración solemne. — ¿En qué quedamos?
Conforme anuncifinios en el número anterior, el 

domingo último celebró la Real Academ ia de M e­
dicina la inauguración de sus sesiones en el presen­
te curso, inaugurando á la par su nuevo local, m uy 
diguo, esta vez al menos, de la Real Academ ia que 
abriga en su seno. Sitio céntrico por demás, casi en 
la misma Puerta del Sol, local espacioso, salón ele­
gantemente decorado, sillones nuevos y  numerados

E P I S O D I O S  M É D I C O S

Sr. Director de E l  S i g l o  M é d i c o :

Muy señor mío : Entre los varios episodios que de su 
vida profesioual oí referir á un auciano médico, que 
no lia mucho dejó de existir, lleno de virtudes y  de cien­
cia, y digno de entero crédito por su respetabilidad, sus 
años y larga experiencia, recuerdo los tres siguientes, 
que eu la forma que él los contaba y con las mismas 
Consideraciones y  reflexiones que sobre ellos bacía, me 
permito remitir á usted por si juzga que su publicación, 
en la sección correspondiente de El S i g l o  M é d i c o , pue­
de servir de recreo y  enseñanza á los ilustrados lectores 
de este periódico. De usted affmo. s. s. q. b. s. m.,

L u i s  S a n s ó n .
Gramida, Noviembre de 1S9.?.

MORAL MÉDICA
Cuando, allá en mi ya lejana juventud, era médico de 

É eu las Alpujarras, por el mes de Abril de 184... fui 
llamado á Portugos pava visitar uii enfermo. Fui á este 
pueblo, distante poco más de una legua de C..., y al re- 
gi'esav por la tarde á éste, sale al camino, si tal nombre 
puede darse á aquellos vericuetos, un hombre afligido 
rogándome tuviera la caridad de ir á una choza no dis­
tante, señalándomela con la mano, para visitar á su 
*nujer, enferma de gravedad hacía seis ó siete días. Ac-

para los académ icos, biblioteca aiicliurosa con  so­
berbia luz de día, ó ilum inado todo de noche por 
abundante luz eléctrica, bien puede, pues, decirse 
que la Real Academ ia de M edidua  se ha rejuvene­
cido y  remozado.

L a sesión inaugural estuvo presidida por el señor 
A lonso Rubio, dando cuenta nuestro querido direc­
tor, com o secretario perpetuo, de las tareas en que 
se ocupó la Academ ia eu el anterior Nuestros 
lectores conocen de sobra la brillantez (pie campea 
en los escritos todos del Sr. Nieto Serrano; la fres­
cura de sus imágenes y  la profundidad de sus con ­
ceptos; así que no extrañarán que en la M em oria 
leída en dicho día sobresalgan estas condiciones. La 
publicarem os en números próxim os para regocijo 
de nuestros suscritores.

El discurso del Sr. Puerta, distinguido catedráti­
co de nuestra Facultad de Farmacia, fué m uy digno 
coronam iento de esta sesión. Versó sóbrelos NomJrres 
délos nuevos medicamentos de la Química orgánica en  
relación con las modernas teorías de esta ciencia, y  en el 
dió el Sr. Puerta relevantes pruebas, no sólo de sus

cedí á las iustancias de aquel hombre,' que no era alpu- 
jarreño, y  sí de Levante, de los que acuden á buscar 
trabajo fuera de su provincia. Al entrar en aquel mise­
rable albergue, vi tendida eu un mal jergón una mujer 
como de cincuenta años de edad, á cuyo examen procedí 
desde luego, convenciéndome de que sufría una pulmo- 
nía, enfermedad tan frecuente en aquel territorio frío 
y destemplado, que dominan los altos picos de Sierra 
Nevada. Se hallaba la enferma, según su relación, en 
el quinto ó sexto día del padecimiento, presentando un 
estado gravísimo y que me dejó sumamente perplejo 
Ningún profesor la había visto, y, de consiguiente, no 
se había sangrado al principio como debió hacerse, y  la 
sangría tal vez sería ya tarde para intentarla. Pero de 
no hacerse una pronta evacuación de sangre, la enfer­
ma no podía salvarse, y  si se echaba mano de este re­
medio, acaso durante la salida de la sangre podría so­
brevenir la muerte, ó al menos acelerarla. He aquí un 
caso apurado, en el que, según aconseja Hufeland, debe 
el médico, después de un severo examen, seguir sus con­
vicciones, sacrificando, si es preciso, hasta su reputa­
ción con tal de poder salvar al enfermo. Después de una 
corta meditación, decidí sangrar la enferma, advirtien­
do antes al tnarido que, eu mi juicio, éste era el solo 
medio de salvarla, pero incierto, pues quizá podría ace­
lerarla la muerte, si bien de no sangrarla ésta era in­
evitable. Accedió el marido, y yo mismo procedí á hacer 
la sangría, pues no había momentos que perder. Vi con 
satisfacción que, conforme salía la sangre, el pulso de la 
enferma, antes bajo y deprimido, se iba desarrollando. 
Concluí la operación, recomendé al pobre hombre lo 
que debería hacer aquella noche y  el día siguiente, des- 
pedíme de él y seguí el camino á C..., dándome interior-
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grandes conocimientos en la materia, sí que tam­
bién de que sigue paso á paso y como el primero 
los progresos de la Química.

El presidente Sr. Alonso Rubio pronunció al final 
elocuentes frases en elogio de sus predecesores Mén­
dez Alvaro, gloria del periodismo médico, Santero, 
marqués de San Gregorio y Gástelo, dándose con 
ello por terminada esta sesión, que dejó agradables 
recuerdos eu cuantos á ella concurrieron.

El premio en metálico del Sr. Rubio fué adjudi­
cado al académico electo Sr. Olóriz, catedrático de 
nuestra Facultad de Medicina, por su excelente obra 
de Técnica anatómica.

Tratándose de la epidemia colérica nunca sabe­
mos, no ya sólo los españoles, sino nadie, á qué ate­
nernos. Tan pronto se dice que los casos ocurridos 
en el Manicomio de Nietleben (Berlín) son de esa 
enfermedad, como se niega con cierto disimulo y se 
atribuyen á cualquiera otra, haciendo como que no 
se les concede importancia. En San Petersburgo, 
Budapesth y en la misma Francia preséntause 
casos que, como los de Berlín, son, hablando con 
franqueza, verdaderos casos de cólera, que es de te­
mer que se reproduzcan y vayan en aumento eu la 
primavera próxima.

mente el parabién de haber adoptado el único remedio, 
aunque arriesgado, que quedaba para salvar aquella 
desgraciada.

Llegué á mi casa, salí en seguida para visitar algu­
nos enfermos y  regresé al seno de mi familia. Cuando, 
sin cuidado alguno, cenábamos, he aquí que se presenta 
un amigo mío y me hace contar-le todos los pormenores 
de mi visita á la choza de la pulmoníaca. Me llamó la 
atención la insistencia de mi amigo, pero bien pronto 
conocí la causa cuando me dijo:

— Pues bien; una hora después de haber sangrado us­
ted á su enferma, falleció ésta, y  al regresar del traba­
jo dos hijos mozos que tenía, y  verla agonizando, á pe­
sar de haber usted previsto al marido que así podría 
suceder, juzgan que usted la ha matado con la sangría, 
y  ebrios de dolor y  cólera han llegado al pueblo, juran­
do que vienen decididos é matar á usted; por lo tanto, 
es prudente no salga usted esta noche como acostum­
bra, y  ya veremos el modo de imponer á esos gansos, 
que al fin se encuentran en pueblo forastero y no son 
del país.

Despidióse mi buen amigo; seguí su consejo, no salí, 
cerré la puerta y  nadie vino, por fortuna, á interrum­
pirme. Al día siguiente supe que aquellos%ial intencio­
nados, amenazados por el alcalde, se habían marchado, 
pero no sin volver á jurar que en cualquier parte que 
me encontrasen me asesinarían por haber yo matado á 
su madre... Viví con precaución algunos meses, hasta 
que supe que se habían marchado á su provincia, A l­
mería.

Entremos ahora en reflexiones que varias veces me 
han ocurrido muchos años después al recordar aquel 
suceso.

Demasiado sabemos — y así lo hemos expresado 
en multitud de ocasiones — que es tiempo perdido 
el que se emplee en llamar la atención de nuestro 
Gobierno hacia este asunto, que puede costar mucho 
dinero y, lo que es infinitamente más sensible, mu­
chas vidas á nuestra patria. Pero cumplimos con 
nuestra conciencia dando un día y otro día la voz de 
alerta, y estimulándole á que no viva tan desprove- 
nido, si no ha de cargar luego con las responsabili­
dades que su abandono puede traerle, aunque de 
sobra sabemos también que él se ríe de estas y de 
todas las responsabilidades por la potísima razón 
de que aquí nunca se hacen éstas efectivas. Siga, 
pues, nuestro Gobierno durmiendo el sueño... de los 
justos, que el despertar ha de serle muy amargo,

D ecio Caklán .

MADRID 29 DE ENERO DE 1893

E L  R E A L I S M O  M É D I C O

Aun cuando en la esfera de la teoría estemos confor­
mes todos en aflrmar que la mLsión de la Medicina sea 
la de curar ó de aliviar las enfermedades de que el hom­
bre se ve acosado, lo cierto es que en el terreno material 
de la práctica — esto es, eu Academias, en Congresos, 
en la Cátedra, en la literatura científica, en la Prensa 
periódica y en el ejercicio de la práctica — aquella mi-

Si consultamos la Moral médica del autor antes cita­
do, encontraremos en ella el párrafo siguiente: Vivir 
para los demás y no para sí es el norte de un buen mé­
dico, y á semejante objeto final y supremo, que e» el de 
dar á todos la vida y  la salud, debe sacrificar el facul­
tativo, no sólo el reposo, las ventajas personales y  las 
comodidades, sino también la salud y  la existencia, y 
en caso necesario su propio honor y  reputación.» Y  más 
adelante añade: «E l médico debe tener valor para 
arriesgar, no solamente la vida, sino lo que vale más, 
la gloria y la reputación, cuando los días del enfermo 
están en peligro.»

Sublimes ideas, humanitarios consejos, decimos á 
nuestra vez, que revelan una caridad tan ardiente y 
desinteresada como la que en vida animaba á un San 
Francisco de Paula, un San Juan de Dios y  otros hom­
bres del Cristianismo, y  que procuraban inculcar en el 
corazón de sus discípulos; y  como éstos, al proferir sus 
votos monásticos, no tenían más patria que el Cielo, 
siendo todos los hombres sus hermanos, no necesitando, 
no ya riquezas, que despreciaban, ni simples comodida­
des, bastándoles un sayo burdo con que cubrir sus car­
nes y algún pan y  legumbres con que ir sosteniendo su 
cuerpo demacrado, he aquí que estos deberes humanita­
rios, que se imponían voluntariamente al entrar en re­
ligión y  después de un año de noviciado, en el que se 
experimentaban si estaban dotados del valor suficiente 
y la abnegación necesaria para cumplirlos, para, on 
caso contrario, abandonar la estrecha y  rigurosa regla 
y  volver al Mundo, tenían su razón de ser, y en perso­
nas de elevado criteiio moral no era imposible cum­
plirlos.

Ahora bien; los deberes y  abnegación que aconseja
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sión no parece otra que la de divagar por regiones y es­
pacios que poco ó nada tienen que ver con la curación 
positiva de estos males.

Sugiere estas reflexiones la consideración del tiempo 
que para la Humanidad doliente se pierde de una mane­
ra lastimosa en discursos, conferencias, enciclopedias, 
monografías, periódicos, prescripciones y  todo cuanto 
con la terapéutica de las enfermedades paramente mé­
dicas tiene alguna relación, puesto que por lo que toca 
al tratamiento eficaz de las más numerosas é importan­
tes de ellas, no sólo estamos á altura idéntica que los 
que hace más de veinte siglos nos precedieron, sino que 
si sigue obedeciendo nuestro Arte á las tendencias cien­
tíficas que hoy le dominan, larga habrá de ser aún la du­
ración del caos terapéutico en que en la actualidad so 
encuentra sumido.

Concretándonos en este momento á las dolencias in­
fecciosas y diatésicas, por ser las más comunes y las que 
mayor número de defunciones ocasionan, y  eliminando 
de entre ellas la fiebre palúdica, la disentería aguda, 
algunas formas de sífilis y  ciertas neuralgias, la verdad 
es que no hay una sola afección de alguna importancia 
que al dominio positivo de nuestra terapéutica se halle 
realmente sometida. A  pesar de las pomposas declama­
ciones que siempre han caracterizado á las doctrinas 
médicas, y  no obstante lo mucho que de la Bacteriolo­
gía, de la Fisiología, de la Histología, de la Física y de 
la Química se ha venido apropiando la Medicina com- 
temporánea, no poseemos un solo medio hábil de yugu­
lar ó neutralizar el tifus, la fiebre tifoidea, la amarilla, 
la miliar, la pulmonía, la grippe, la viruela, el saram­
pión, la escarlatina, la difteria, la peste, el cólera, la

Hufeland sólo se diferencian de los propios de ciertas re­
ligiones severas y  órdenes monásticas establecidas con 
fin tan santo y  plausible, en que aquéllos se reñei-en al 
hombre enfermo ó que necesita los auxilios de la ciencia, 
y éstos abarcan la Humanidad entera, y, además, no son 
tan absolutos, pues un monje podrá y  deberá arriesgar 
su vida, su salud, eu bien de sus semejantes...; pero, ¿su 
i’eputación? No creemos que ningún moralista lo acon- 

y si así fuera, no faltarían teólogos que, con visos 
•ie razón, dijeran que la reputación de un monje no es 
suya, sino de toda su Orden religiosa, y  que, por lo 
tanto, en ningún caso debía aquél arriesgarla.

He aquí cómo Hufeland, eu su Moral médica, preten­
de que los médicos se impongan deberes, virtudes y  con­
diciones, no difíciles, sino imposibles de cumplir, te- 
í îendo, además, la desventaja de su parte de que en su 
Carrera no hay año de noviciado en el que puedan aqui­
latar Su valor moral y  físico, y  cuando principian á 
ejercer su arte, los más reniegan de su suerte, conocien- 
_ o la carga que se han echado á cuestas y  que ya les es 
lujposible ni aun aligerar siquiera.

Hás adelante continúa Hufeland diciendo: «Pero el 
roédico de probidad no debe atender nada más que á la 
Salud del enfermo, conociendo que si trata sólo de po • 

á buen recaudo su crédito, obrará como \\n egoísta 
y Violará la ley más santa de la Medicina, mientras, 
® edecieudo á los dictados de su conciencia, sin curarse 
‘ Q lo qiiQ puede ocurrir, no vacilará en hacer uso del 
'iQico remedio que le queda, por más que se halle 
expuesto á contingencias. De esta suerte, tendrá la sa- 

s acción de ver que el buen éxito corona su noble cou- 
ucta, ó, en el caso contrario, la de haber sacrificado al 

su más caro tesoro, cual es el honor; y cuanto

tuberculosis, el artritismo, la lepra, el cáncer, las dege­
neraciones escleróticas, amiloideas y  grasicntas, la día-' 
betes, ni ninguna otra dolencia de las que del grupo es­
pecifico forman parte.

Tina vez evidente esta esterilidad casi absoluta de 
nuestra terapéutica actual contra los males más mortí­
feros y frecuentes de cuantos nos afligen, evidente es 
también que si la mi.sión de la Medicina es en realidad 
la do curar ó aliviar las humanas dolencias, hácese de 
todo punto preciso modificar de una manera radical la.s 
bases sobre las cuales el Arte de curar se halla fundado. 
Pero tan radical, para ser eficaz, debe ser esta modifica­
ción, que casi convendría que desapareciese una gran 
parte fia-ítquellos cimientos, toda vez que en lugar de 
servir estos de sostén á una ciencia cuyo único objetivo 
debiera ser el descubrimiento de agentes apropiados 
para el remedio do nuestros achaques, destíñanse, eii 
realidad, al fomento de filosóficas conjeturas y erudi­
tas divagaciones acerca de puntos exclusivamente hipo­
téticos y  secundarios de la ciencia, malgastando tiempo 
é ingenio en sutiles y  ergotisticas disquisiciones sobre 
materias que están y estarán siempre fuera del alcance 
de la humana inteligencia. Es, por lo tanto, preciso, si 
nuestra misión no ha de quedar reducida á la práctica 
de meras fórmulas y  á la perpetuación de vanas y  apa­
ratosas rutinas, que sean más positivas y  utilitarias 
nuestras tendencias científicas, dirigiendo á este fin 
nuestras investigaciones hacia el hallazgo de recursos 
dotados de la pi opiedad de vencer al elemento específico 
de las enfermedades mismas, en vez de entretenernos fú­
tilmente, como en la actualidad sucede, en idear medios 
de combatir flegmasías, estenias, adinamias, espasmos.

más le desprecien los demás hombres, más elevado se 
sentirá interiormente, porque la conciencia le recom­
pensará mucho más que pudieran hacerlo las distincio­
nes de la sociedad.»

En verdad que, siguiendo yo al pie de la letra la con­
ducta que aquí traza á sus compañeros el sabio y  vir­
tuoso médico alemán, cumplí, según éste, con mi deber, 
y  saboree, en el camino á C. ., la satisfacción de ver que 
el huen éxito había ( al parecer) coronado mi noble con- 
ducta. Ilusión que pronto quedó desvanecida ante la 
triste realidad, pues, por desgracia, en Medicina todo 
es incierto y  problemático, y  á pesar de la opinión de 
tan respetable práctico, como después me ha enseñado 
una larga experiencia, al hacer en mi interior el racio­
cinio que, según la doctrina fisiológica que había bebi­
do en la.s clases, me impelía á ver en la sangría la única 
áncora de salvación para aquella desgraciada pulmo­
níaca, debí desconfiar de mis luces y  tener presente que 
las enfermedades todas se curan por todos los métodos 
inventados y  que se inventarán; pero que los enfermos 
se mueren con frecuencia á pesar del método que en su 
enfermedad se haya seguido. En fin, que eu Medicina no 
hay nada cierto ni exacto.

Pero, prescindiendo de esto, volvamos á las conse­
cuencias que pudo acarrearme el ajustar en este caso 
mi conducta á los preceptos de la Moral médica de Hu­
feland. Dejando á un lado mi personalidad, pues, según 
aquéllos, el medico debe sacrificar su vida en bien do 
sus semejantes, si por acaso hubiera sido asesinado pol­
los hijos de aquella desgraciada, ¿qué hubiera sido de 
mi familia ? Sin bienes de fortuna y  sin más recursos 
que los bien cortos, por cierto, que nos proporcionaba 
el ejercicio de la profesión..., su porvenir hubiera sido
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hipertermias, micro-organismos y otra porción de fe­
nómenos no menos deuteropáticos y  accidentales.

Qae el criterio metafísico y, la terapéutica abstracta 
son realmente los qire hoy imperan en Medicina, á la 
vista de todos está. ¿Se trata, por ejemplo, del método 
curativo de la grippe ó de la pulmonía? Pues en Acade­
mia que pasa por ser de las más doctas de la nación se 
invierten las sesiones de todo un año, y  gran parte de 
las de otro, en interminables y soporíferas disertacio­
nes acerca de la influencia imaginaria de la atmósfera 
sobre el desarrollo de aquellos males; de las innumera­
bles y arcaicas doctrinas que respecto á su índole esen­
cial se profesan, y  de las medicaciones no menos arcai­
cas é innumerables que en su tratamiento emplearon los 
disertantes, sin tener en cuenta éstos que todo lo por 
ellos manifestado carece en absoluto de originalidad, 
de interés y, sobretodo, de utilidad , puesto que, ade­
más de ser de todos ya conocido, en nada ha contribuido 
á disminuir el número de defunciones que las mencio­
nadas dolencias ocasionan.

¿Se trata de la terapéutica de la fiebre tifoidea? Pues 
en las obras de texto que más eficazmente se recomien­
dan para la enseñanza de la generación médica actual, 
encuentra el alumno ancho campo de recursos ingenio­
sos de aquellos que se aconsejan para atacar á los 
fenómenos predominantes que acompañan á la enfer­
medad, sin reparar, los que tales recursós preconizan, 
que lo que pone en peligro ó mata al tifoideo no es 
el número ni la intensidad de las perturbaciones fun­
cionales, sino pura y sencillamente la malignidad de la 
infección especifica sufrida por el organismo en su to­
talidad.

bastante desventurado. Y  no diga algún filántropo que, 
para evitar estas contingencias, el médico no debe ca­
sarse hasta contar con medios suficientes para que á su 
fallecimiento f-u familia no quedo en la miseria. En este 
caso, pocos médicos habría casados, y  el mismo Hufe- 
land aconseja que el facultativo, por muchas razones de 
decoro y conveniencia, debe serlo, y  además vivir bien 
con su esposa ó hijos.

Otros muchos casos que pudiera referir me han dado 
á conocer que varios de los preceptos de la Moral médi­
ca de Hufeland son falsos unos y  otros imposibles de 
cumplir. Por falso y  peligroso, tanto para el enfermo 
como para el médico, tengo el consejo de que éste debe 
echar mano de un remedio arriesgado que puede acelerar 
acaso la muerte del enfermo, con tal de que siga los im­
pulsos de su razón. ¿Quién asegura al médico que el ju i­
cio que haya formado es exacto? ¿No pudiera engañarse 
á sí mismo? ¿Y  no sería soberbia más que virtud jugar 
al azar la vida de un enfermo por desahuciado que lo 
encontrase? ¿No seria más cuerdo y  prudente, cuando 
en tales casos no pueda el médico acudir á las luces de 
otro ú otros comprofesores, seguir el tan sabio precepto 
de que el enfermo debe morir más bien por la violencia 
del mal que por la fuerza del remedio?

Como después, aunque tarde, lo he reconocido, en el 
caso en que me encontré en la Alpujarra, lo más cuerdo, 
científico y razonable hubiese sido abstenerme de san­
grar, no fiándome en mi solo juicio. Judicium difpcile, 
dijo con razón Hipócrates, ya que mi modo de juzgar no 
podía ser corroborado por la opinión de otros profeso­
res, ])ues la celebración de una consulta era imposible. 
Y  si hubiese obrado así, no se crea que fuese debido á 
las consecuencias que el hecho pudo atraerme. No; la

¿Se trata , finalmente, del tratamiento de la tubercu­
losis pulmonar? Pues, según en Congresos, en Confe­
rencias y en la Prensa científica de todas las naciones 
afirman la.s eminencias más notables de nuestros días, 
para curar la tisis es preciso destruir el llamado bacilo 
de la tuberculosis, sin tener aquellas eminencias en 
cuenta que el hecho práctico, universalmente reconoci­
do, de no existir el bacilo de Koch en todos los casos de 
tuberculosis excluye desde luego la posibilidad de que 
ésta sea ocasionada por aquél. Esto aparte del éxito 
completamente nulo qtte durante los últimos veinte años 
viene dando la terapéutica bactericida en ésta, como en 
todas cuantas enfermedades se ha empleado.

No es preciso aducir mayor copia de ejemplos prácti­
cos para dejar demostrada la necesidad de introducir 
cambios ¡irofundos , no sólo en el derrotero que hoy si­
guen las Academias, los Congresos científicos, la litera­
tura médica y  la Prensa profesional, sino en las mate­
rias que á la enseñanza de la Terapéutica sirven de 
base.

Empecemos por examinar algunas de las

R E F O R M A S  N E C E S A R IA S  E N  I.A  E N SE Ñ A N Z A  D E  L A
M E D IC IN A

Siendo innegable que la inteligencia humana tiene 
sus límites; incontestable, como también lo es, que el 
tiempo de que para sus estudios dispone el alumno mé­
dico es de todo punto insuficiente para que pueda for­
mar idea , aproximada siquiera, de las múltiples asig­
naturas que hoy constituyen su obligado programa ; y 
evidente, como demostrado qvieda ya, que aun poseyen­
do á fondo los conocimientos actualmente exigidos, dis­

razón y el fundamento para no haber acudido á la san­
gría, era la desconfianza que en estos casos debe abrigar 
el médico de si propio, no ateniéndose nunca á su solo 
juicio, y la prudencia de dejar á la naturaleza y al orga­
nismo entregados á sí mismos, cuya reacción en muchos 
casos produce efectos más admirables que todos los me­
dicamentos y medios terapéuticos y  curativos de que 
podemos disponer.

Tiene razón Hufeland al decir, á la par de otros auto­
res que se han ocupado de moral médica, que el profe­
sor que se haya propuesto enriquecerse con el ejercicio 
de su arte sufrirá sin duda una amarga decepción; y 
por extensos que sean sus conocimientos, nunca llegará 
á ser un verdadero médico, al menos moralmente consi­
derado. Pero de que el médico deba ser desprendido y 
en ningún caso codicioso, no viendo en ningún enfermo 
sino el fin de su ciencia, que es el de dar la salud, y  no 
un medio de lucro; que prodigue sus cuidados al pobre 
sin reclamar por ellos honorarios algunos, justo es, me­
ritorio y conveniente y calcado en la moral más pura; 
pero de esto á que, como aconseja el catedrático de Ber­
lín, el médico debe vivir para los demás y no para sí, 
rae parece hay una distancia inmensa, puesto que el me­
dico, aun cuando deba sacrificarse por sus semejantes 
enfermos, esto no impide que á la vez procure para sí. 
En efecto, ¿con qué objeto ejerce su arte? No hay duda 
que para curar, prevenir y aliviar á los que en él depo­
sitan su confianza, y, al mismo tiempo, para proporcio­
narse los medios de subsistencia, .tanto para él como 
para su familia. Si esto no fuera así, una de dos: ó no 
deberían dedicarse á la Medicina sino personas ricas 
que en lugar de exigir honorarios por sus trabajos die­
ran al pobre que sufre lo que su penuria reclama; ¿
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taii mucho éstos <le ser los llamados á llenar la verda­
dera y positiva misión del Arte de curar, ¿cuáles son, 
en definitiva, las modificaciones que en la enseñanza de 
ésta se imponen ?

Para contestar de una manera satisfactoria á esta 
pregunta, hay que determinar las materias que el futu­
ro práctico necesite estudiar con perfección si ha de 
formar concepto exacto de las enfermedades que al hom­
bre son peculiares y  de los recursos realmente condu­
centes á su curación ó alivio. Estos conocimientos se 
reducen, de hecho, á cuatro distintos órdenes: l.°, los 
que dan á comprender la estructura y las funciones del 
organismo sano, ó sean la Anatomía y la Fisiología; 
2.®, los que ponen de manifiesto la estructura y  las fun­
ciones de la economía enferma, esto es, la Patología y 
la Clínica; 3.®, los que enseñan los modos y  medios de 
curar los males, ó sea la Terapéutica; y 4.®, los que po­
nen á nuestro alcance los medios de evitar las enferme­
dades, esto es, la Profilaxia.

Se dirá que estas materias son precisamente las que 
en todas las Escuelas médicas se enseñan á los que al 
estudio de nuestro Arte se dedican; pero hay que tener 
muyen cuenta que además de estas asignaturas, que 
para el alumno módico son indispensables, se han hecho 
obligatorias otras muchas que, si bien son de utilidad 
indiscutible para quienes se entregan al estudio de otros 
ramos del saber, de nada sirven al individuo que sólo 
al ejercicio práctico de la Medicina piensa consa­
grarse.

En efecto; de las materias que comprende el año pre­
paratorio, sólo la Química general es la que al médico 
práctico pirede ser algún tanto útil. Pero aun esta uti­
lidad es excesivamente limitada, puesto que se reduce

bien las ciencias médicas que secularizó Hipócrates 
hace más de veintitrés siglos, sacándolas de los templos 
y del poder de los sacerdotes que las monopolizaban en 
aquella remota edad en Grecia, como en tiempos no tan 
antiguos, aunque sí remotos, pues nuestro Clero en la 
Edad Media hizo casi lo propio, y  volverlas de nuevo á 
encerrar en los santuarios. Y  asi como se han fundado 
Órdenes religiosas con fines humanitaiúos, como la de 
San Juan de Dios, la de redención de cautivos, y  otras 
Varias como la de misioneros, compuesta de hombres 
dotados de un fervor religioso, de una fe inquebrantable 
y de una abnegación sin límites, que con la vista fija en 
®1 cielo, norte de toda su conducta, atraviesan países 
desconocidos en las cinco partes del Mundo en busca de 
idólatras á qirienes convertir al Cristianismo y abrirles 
por medio del bautismo las puertas del cielo; sufriendo 
trabajos y penalidades, cuya relación es la admiración 
de los que la oyen ó la leen; padeciendo torturas sin 
cuento y no pocos el martirio, del mismo modo debería 
fundarse una Orden religiosa cuyo fin fuese la prácti­
ca de la Medicina, y  cuyos adeptos, no teniendo otro ob­
jeto que el de aliviar los padecimientos humanos, pudie­
ran con fe inquebrantable cumplir su misión, sacrifi­
cándose para dar la salud del cuerpo á sus semejantes, 
como los misioneros se sacrifican para dar la sahid del 
alma á los indios y salvajes.

Le este modo, no teniendo el médico familia, patria ni 
necesidades personales que llenar, es como únicamente. 
Según aconseja Hufelaud, podrá sacrificarlo todo en 
bien de sus semejantes.

Pero como una institución de médicos y  cirujanos 
sería un anacronismo, no sólo en nuestra época, en la

casi por completo al análisis de determinadas secrecio­
nes del organismo, y  por lo tanto, en el espacio de pocas 
horas se adquieren todos los conocimientos al efecto 
necesarios. En cuanto á la ampliación de la Física, la 
Mineralogía , la Botánica, la Zoología y el idioma ale­
mán, que forman las materias restantes del grupo pre­
paratorio, fácil es comprender que no sólo son de inuti­
lidad casi absoluta como bases del Arte de curar, sino 
que si á este fin fuesen verdaderamente necesarias , se­
ría preciso invertir en el estudio de cada una de ellas 
bastante más tiempo que el hoy asignado para el de la 
totalidad.

Por lo que toca á la Histología é Histoquimia nor­
males, que forman parte de las asignaturas del primer 
grupo; á la Fisiología experimental, que pertenece al 
segundo; á la Histología patológica, quê  entra en el 
tercero, y  á la Química biológica, que corresponde al 
séptimo, preciso es reconocer que aun cuando sea nece­
sario que abarque todas estas y  otras muchas materias 
análogas el hombre que á la profunda contemplación y 
análisis de fenómenos naturales se dedica, es, en cam­
bio, tiempo de todo punto malgastado el que en el estu­
dio de estos conocimientos invierte quien más bien as­
pira á curar ó aliviar de un 3nodo real y  positivo las 
enfermedades que padecen sus semejantes.

Eliminando, pues, de entre las asignaturas que hoy 
forman parte de los estudios médicos, diez materias 
cuyo conocimiento en nada contribuye al progreso y 
perfeccionamiento del Arte de curar, no sólo adquiriría 
el alumno comprensión bastante más completa que la 
que hoy posee de las verdaderí.s bases de su ciencia, sino 
que, una %'ez iniciado en las ciencias médicas el despego 
á todo estudio que para la práctica no sea de utilidad

que, por desgracia ó por fortuna, según el prisma al 
través del que se mire, la fe va desapareciendo, y los 
misioneros que so dejan aspar y  torturar son cada vez 
más raros, sino que también lo hubiera sido en otros si­
glos menos prácticos y más creyentes, he aquí que los 
preceptos del sabio alemán no pueden tomarse sino á 
beneficio de inventario.

La Medicina es un sacerdocio, pero el que la ejerce no 
carece, como los demás sacerdotes, de familia, no tiene, 
como ellos, arancel fijo por el que se pagan los servicios 
religiosos que prestan, ni cobra nada del Gobierno, an­
tes bien éste abusa de los médicos exigiéndoles toda cla­
se de servicios, y  en vez de recompensárselos, les obliga 
á pagar crecidos impuestos por el ejercicio de su profe­
sión; se ve obligado además á vestir con decencia y  de­
coro, no pudiendo usar traje talar en que, no habiendo 
caprichos de moda, su coste es menor. Es más, cuantiosos 
donativos de personas piadosas reciben los hospitales 
para alivio de los enfermos, y no tenemos noticia de que 
jamás ningún filántropo se haya acordado de los profe­
sores que en tales establecimientos dan la salud á aqué­
llos, ó bien mitigan sus males, recibiendo todos un mez­
quino siaeldo, á pesar de que con frecuencia exponen en 
ellos su vida, pereciendo no pocos víctimas de los conta­
gios ó de la septicemia, siendo además muchos los que en 
tiempo de epidemias muereii en el cumplimiento de sus 
deberes humanitarios, y, sin embargo, la egoísta socie­
dad vuelve la espalda á estos verdaderos mártires, de­
jando en el olvido, desamparo y  miseria sus viudas é 
hijos.

L u is  S an só n .
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demostrada, tardaría poco la Medicina en cumplir for­
mal y dignamente la misión qne le está encomendada.

K B P O R JtA S N B C B S A U IA S B N  A C A D E M IA S , C O N aR B S O S  
Y  S O C IE D A D E S

Por lo mismo que son las Academias las entidades en 
primer término llamadas á fomentar y perfeccionar los 
ramos del saber de los cuales son representantes, es en 
ellas imperiosa la obligación do borrar de sus usos y 
costumbres todos aquellos que á dicho perfeccionamien­
to no sean conducentes, y  de reemplazarlos por otros 
que en realidad lo sean. Esto sentado, no hay para qué 
ocultar que los defectos de que nuestras Academias ado­
lecen son principalmente dos: 1.®, lo desmesuradamente
largo y  lo excesivamente difuso de los discursos y co­
municaciones que en dichas Corporaciones aparecen; y
2.®, la carencia casi absoluta de utilidad que para la Te­
rapéutica médica reporta la inmensa mayoría de sus 
trabajos.

En los Congresos médicos hállase reducido á su míni­
mum el primero de los defectos mencionados, puesto 
que se han impuesto limitaciones prudentes al tiempo 
que haya de invertirse en la exposición de hechos ó de 
doctrinas. Es de todo punto preciso establecer limita­
ciones análogas, ó aún más resti-ingidas, á las perora­
ciones de nuestras Academias, si para la Ciencia han de 
dar frutos provechosos.

En cuanto á la utilidad de los trabajos que en prove­
cho de la Medicina práctica se llevan á cabo en Congre­
sos y  Sociedades, viene á ser igual á la que reportan los 
trabajos de las Academias. ¿Hay, por ventura, uua sola 
dolencia de entre la legión de infecciosas y  diatésicas 
contra la cual estas doctas Asambleas hayan presentado 
de hecho una terapéutica práctica y  eficaz? Sírvanse 
contestar en términos concretos á esta sencilla pregun­
ta los que, dejándose llevar de añagazas y de entusias­
mos intempestivos, creen en la bondad de la organiza­
ción actual de nuestras Corporaciones científicas y en 
la utilidad délos principios doctrinales que en ellas pre­
dominan.

Y la verdad es que, continuando por la senda que hoy 
tienen trazada nuestros Centros médicos más autoriza­
dos, lo extraño y  raro sería que de sus tareas resultase 
provecho alguno para la Humanidad doliente. Prescin­
diendo de las investigaciones de las colectividades cien­
tíficas nacionales (que suelen pecar de especulativas y 
teóricas más bien que de experimentales), la gran ma­
yoría de los trabajos que en el extranjero se verifican, 
lejos de tomar la forma práctica y  utilitaria de ensayos 
ó tanteos clínicos encaminados á poner en evidencia las 
propiedades real y positivamente curativas de determi­
nados agentes medicinales en enfermos de nuestra pro­
pia especie, redúcense casi invariablemente á experi­
mentos ejecutados en cuadrúpedos y  aves que de ningu­
na enfermedad adolecen, sin tener los experimentadores 
en cuenta que, además de ser de todo punto diferentes 
la receptividad patológica y la reacción medicamentosa 
en el hombre y en los animales inferiores, mal pueden 
estudiarse en éstos las propiedades terapéuticas de los 
medicamentos para el tratamiento de dolencias de que 
jamás son atacados.

Experimentando con el ioduro potásico ó con el mer­
curio en el hombre sano ó en el conejillo de Indias fuer­
te y  retozón, ¿conoceríamos hoy las virtudes específi­
cas que para la curación de la sífilis poseen aquellos 
agentes medicinales? Ensayando la quina en el perro.

que de intermitentes nunca sufre, ¿podríamos formar 
idea de la acción específica de aquella droga en la cura­
ción de las fiebres palúdicas que afligen á nuestra espe­
cie? Administrando la ipeciracana á nuestras aves de 
corral, ¿qué nociones tendríamos acerca de sus virtudes 
específicas en la curación de la disentería aguda del 
hombre? Inyectando la antipirina en las ranas, ¿vislum­
braríamos la eficacia que posee aquel medicamento en 
el alivio de la neuralgia trifacial?

Hora es, pues, de que hagamos caso omiso de las lla­
madas acciones fisiológicas de los medicamentos y  que 
renunciemos á doctrinas y  prácticas que no vayan diri­
gidas de un modo exclusivo contra el elemento espe­
cífico que constituye la esencialidad de la inmensa ma- 
yoiúa de nuestras dolencias. Hora es también de que en 
Academias y Congresos, en la Cátedra y  en la Prensa 
cesen investigaciones y  trabajos tan contraproducentes 
é inútiles como los que en ellos se vienen practicando. 
Hora es, por último, de que nos convenzamos de que no 
siendo otra nuestra misión que la de curar ó aliviar las 
enfermedades que al humano linaje persiguen, sólo en 
enfermos de este mismo linaje es en los que racional­
mente podemos ensayar con fruto la acción terapéutica 
de nuestros recursos.

Mas para que estos ensayos terapéuticos den resulta­
dos seguros, es conveniente practicarlos en gran escala. 
A este fin, es preciso que nos constituyamos en agrupa­
ciones múltiples, encargándose cada una de éstas de ex­
plorar las virtudes específicas de un grupo medicinal 
más ó menos numeroso en el tratamiento de una enfer­
medad infecciosa ó diatésica determinada. En las loca­
lidades populosas es fácil organizar agrupaciones dis­
tintas, cada una de las cuales ensaye respectivamente 
contra una sola de las dolencias mencionadas. En las 
localidades pequeñas conviene elegir como campo de ex­
perimentación las enfermedades específicas en ellas más 
cora unes.

Tres circunstancias capitales son las que, al empren­
der estas investigaciones, hay que tener constantemente 
presentes : 1.®’, que entre los agentes de nuestra materia 
médica existe un inmenso número, cuyas propiedades 
específicas en la curación de las enfermedades infeccio­
sas y  diatésicas se encuentran sin explorar, pues si bien 
son innumerables los que en la práctica médica se han 
ensayado y se ensayan aún, hay que recordar que se 
emplean casi exclusivamente como paliativos contra 
trastornos funcionales determinados, y no para inves­
tigar si poseen ó dejan de poseer la virtud de neutralizar 
ó yugular el elemento específico de la dolencia; 2.®, que
al experimentar sobi-e una enfermedad determinada, es
necesario prescindir en absoluto de sus fenómenos sin • 
temáticos y dirigir, en cambio, los ensayos experimen­
tales exclusivamente contra la enfermedad en su con­
junto. Al experimentar, verbigracia, en el tifoideo, no 
nos preocuparemos de la elevación térmica, ni de las 
ulceraciones intestinales, porque sabemos que una vez 
neutralizada la modificación específica que súfrela eco­
nomía entera, la temperatura descenderá y cicatrizarán 
las ulceraciones; y  B.“ , que al ensayar la acción especí­
fica de una sustancia medicinal cualquiera, es necesario 
hacer abstracción completa de su llamada acción fisio­
lógica, puesto que ninguna relación existe entre los 
efectos perturbadoi'es de un medicamento en el indivi­
duo sano, y sus virtudes curativas en el enfermo. El 
vómito que producen las altas dosis de ipecacuana en 
el hombre sano, está bien lejos de explicar la acción

que
meé
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cixra tiva  de aquel m edicam ento en el que padece de d i­
sentería a g u d a ; el t ia lis m o  y  la  d ia rre a  ocasionados por 
el m e rcu rio  en el sano, jam ás nos h a ría n  v a t ic in a r  la  
eficacia de aque l agente en el tra ta m ie n to  de la  s ífilis ; 
el zum b ido  y  sordera á que en el sano da lu g a r  la  qu ina , 
serían incapaces de reve la rnos la  p rop iedad c u ra t iv a  
que co n tra  la s  fiebres pa lúd icas  posee aque lla  sustanc ia  
m edicina l.

E . B. T .

VACU NO LO G ÍA

por el Dr. RAMÓN SERRET 
( Del Instituto de Vacunación del Estado.)

I. E l un ic ism o  y  e l dua lism o en V a cu n o lo g ía .— I I .  L a  
vacunación en Buenos A ire s . — I I I .  A cc ión  p ro f ilá c t i­
ca y  te ra p é u tica  de la  vacunación . — IV .  In fe cc ió n  te­
tán ica  d u ra n te  la  evo luc ión  vacc ín ica . — V, A is la ­
m iento  de los vario losos.

E l un ic ism o  y  dua lism o en V acuno log ía  es una cues­
tión v ie ja  y  siem pre nueva Los  p a r t id a r io s  del dua lis - 
mo—que, á dec ir verdad, son la  m a yo ría  en tre  los vacu- 
nóiogos, y  más, m ucho más aún, en tre  los médicos no 
dedicados á esta especia lidad, que desdeñan como de e.s- 
casa im p o rta n c ia  pa ra  sus grandes asp irac iones — can­
tan v ic to r ia  tiem po  ha, esto es, casi desde que se cono­
cen los efectos de la  in o c u la c ió n  de la  vacuna. P o r su 
parte, los u n ic is ta s  ó id e n tis ta s , mas laboriosos que 
aquéllos, no cejan en sus tra b a jo s  de expe rim en tac ión  y  
de cuando en cuando dan á conocer a l púb lico  sus esta­
dios. A sí sucede aho ra  con e l D r. F isch e r — d ire c to r  del 
In s titu to  de V acunación  de C a rls ruhe  (G ra n  Ducado de 
B adén)— , qu ien  ha renovado sus experim entos hechos 
en 1890 y  con firm ado, a l parecer, los resu ltados o b te n i­
dos por H acc ius , Ceely, V o ig t,  T h ie le  y  otros.

E l Sr. C hanveau — pa ra  qu ien  la  no id e n tid a d  de los 
dos v iru s  es cuestión  resue lta  — expe rim e n tó  la  v iru e ­
la -vacuna que le  re m it ió  H acc ius  (de  G in e b ra ) inocu ­
lándola 2'>or p i c a d u r a  en la  v u lv a  de dos vacas, y  no ob­
tuvo sino pápu las que en modo a lguno  presentaban los 
caracteres de las verdaderas pús tu las  vaccín icas, u m b i­
licadas y  susceptib les de rep roducc ión . D ich o  señor re ­
cogió ta m b ién  en a lgunos enferm os v iru s  v a r ió lic o  y  lo  

p o r  p i c a d u r a ,  obteniendo ig u a lm e n te  pápulas ó 
Dódulos, es dec ir, fo rm a s  a b o rtiv a s  y  una  enferm edad 
<iue denom inaba v iru e la  bov ina , que se e x tin g u ía  al 
cabo de m u y  pocas generaciones. E n  v is ta  de esto, su 
in form e á la  A cadem ia  de M e d ic in a  de P a rís  fué  —  tam - 
liiéu como s iem pre — desfavorab le  p a ra  los id e n tis ta s

E l Sr. F ische r recoge el v iru s  v a r ió lic o  en el hom bre 
^ntes de que las pús tu las  llegu en  a l período de supura- 
cióu; lo recoge raspando fue rtem en te  las  pús tu las  con 

lanceta  nueva y  lo  conserva en tre  c ris ta les  e s te r ili­
zados D u ra n te  va r io s  días seguidos, hasta  que las pústu- 
las p r in c ip ia n  á to rn a rse  pu ru le n ta s , recoge del m ism o 
iQodo el v iru s . M ezcla luego estos v iru s , de d ife ren te  
d a d , é in o cu la  la  m ezcla á los an im a les. E l v iru s  in o cu ­
lado así está c o n s titu id o , no sólo po r las partes  líq u id a s , 
Sino tam b ién  por las pa rtes  só lidas de la  p ú s tu la  ras­
pada.

Bara obtener en la  te rn e ra  vastas superfic ies de con- 
^^'Cto, hace el Sr. F isch e r inc is iones c ruc ia les  y  escari­

ficaciones más grandes que la s  s im ples p icadu ras  de 
C hauveau; después, con cu idado y  fu e rza , hace p en e tra r 
la  mezcla v iru le n ta , ad ic ionada  con un poco de g lio e r i-  
na, en el te rre n o  preparado  pa ra  la  in o cu lac ión .

E n  los an im a les ob je to  de los experim entos ( te rn e ra s  
de cu a tro  á seis semanas) aparec ie ron, en la  m a y o ría  de 
las superfic ies inocu ladas, verdaderas pústu las, y  sobre 
todo, vesícu las irrab ilica das  con el aspecto y  el ca rác te r 
de las verdaderas vesícu las de Jenner. N o eran n i  los 
nódulos n i la s  pápu las de los experim entos de L y o n .

L a  expe rim e n ta c ión  se p ro s ig u ió  en o tro s  an im a les y  
en el hom bre.

E l Sr. F ische r dice que la  v iru e la  p r im it iv a m e n te  c u l­
t iv a d a  en 1886 y  1890 subsiste tod a v ía  en la  l in fa  sum i­
n is tra d a  p o r e l In s t i tu to  de C a rls ruhe , y  que esta l in fa  
es siem pre suscep tib le  de p ropagación . E n  estos e xp e ri­
m entos la  v iru e la  ha  sido, pues, tra n s fo rm a d a  rea lm en­
te  en vacuna, según lo  prueba la  p ropagac ión  a l hom bre.

Después de un  c u lt iv o  e fec tivo  p o r paso á travé s  de 
g ra n  n iim e ro  de te rne ras  ( 12 .* g e n e ra c ió n ) se a tre v ió  
F ischer á in o c u la r  por p r im e ra  vez su l in fa  á a lgunos 
n iños y  ob tuvo  verdaderas pústu las , con una areo la  q u i­
zás a lgo  más acentuada, pero s in  g ra n  fiebre y  s in  e rup­
c ión  genera l. E sta  m ism a l in fa  ha serv ido  y a  hoy para  
in o c u la r  á m illa re s  de in d iv id u o s , s in  haber p roducido  
un solo accidente.

E n  o tra  serie de ensayos, e l Sr. F ische r, más a tre v id o , 
in o cu ló  la  v iru e la -v a c u n a  después de la  te rce ra  gene­
ra c ió n . Su m ism o n ie to  s irv ió  de su je to  pa ra  la  expe ri­
m entac ión . L a s  p ú s tu la s  que se d e s a rro lla ro n  en el s it io  
de la  in o cu la c ió n  fu e ro n  típ ica s , u m b ilica d a s  y  no p ro ­
vocaron g ra n  reacción. Este segundo m a n a n tia l de v i ­
rue la -vacuna  s irve  h o y  para  las vacunaciones del G ran 
Ducado de Badén y  ha pasado ya  por 20 an im a les vacu- 
n ífe ros , con é x ito  constante.

E l Sr. C hauveau, pa ra  e x p lic a r los é x ito s  de F ischer, 
de H acc ius  y  de E te rnod , dice que los ensayos hechos en 
los la b o ra to rio s  donde se c u lt iv a n  s im u ltáneam en te  los 
dos v iru s  h a n  expuesto á los an im a les objeto de la  expe­
r im e n ta c ió n  á una in fe c c ió n  acc iden ta l por el v iru s  v a ­
cuno verdadero , y  que lo  que dichos señores han creído 
que era la  tra n s fo rm a c ió n  de l v iru s  v a r ió lic o  en v iru s  
vacuno, no era o tra  cosa que una sim p le  evo luc ión  vac­
c ín ica  inesperada. Pero el Sr. F ische r n iega  toda in fe c ­
ción acc iden ta l p o r e l v iru s  vacuno en sus anim ales, 
pues los p rim eros  ensayos no los h izo  en el In s t i tu to  de 
V acunac ión , sino en la  b a rra ca  de los vario losos, donde 
el a n im a l estuvo secuestrado ; los in s tru m e n to s  eran 
nuevos ó e s te riliza d o s  y  no empleó la  mesa de las  vacu ­
naciones. E n  los o tro s  expe rim en tos  tom ó las  m ism as 
precauciones.

E n  v is ta  de lo  expuesto, el Sr. F isch e r a firm a  que los 
dos m anan tia les  de v iru e la -  vacuna que ha c u lt iv a d o  en 
1886 y  1890 son verdadera  vacuna  ( c o w - p o x )  ob ten ida  
por tra n s fo rm a c ió n , y  que los dos v iru s , el h u m a n - p o x  
(v iru e la  del h o m b re ) y  el c o w - p o x  (v iru e la  de la  vaca), 
son idén ticos .

I I

De las  M em orias  qxre el a d m in is tra d o r de V acuna  de 
Buenos A ire s , D r . Pedro J . A cuña , d ir ig e  a l d ire c to r  ge­
n e ra l de la  A s is te n c ia  p ub lica , tom am os la  s ig u ie n te  cu­
r io sa  es tad ís tica  de vacunados y  revacunados en d icha  
c iudad  en un  período de once años:
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Vai'unailos
Añns. y  vovacuTiailos.

1880 .................  l-í)98
1881 ................. 1.404
1882 ................. 3142
ISSy..................... 0 900
1884 .................  3.000
1885 .................  5.000
1880..................... 4.205
1887 ................. 2.726
1888 ................. 941
1889 .................  18.349
1890 ................. 38.247

I X I

H e  aqu í la s  conclusiones de una extensa M em oria  que 
acerca d é la  T'rtC7í?iacídH y  r e v a c u n a c i ó n ;  d e  sn  a c c ió n  
p r o f i l á c t i c a  y  d e  s u  a c c ió n  t e r a p é u t i c a  ha pub licado  el 
D r. J . Jas icw iez:

!.*• L a  revacun ac ión , así en la  c lie n te la  p r iv a d a  
como en medios homogéneos, da un  ta n to  p o r c ien to  
más e levado : a )  según la  edad, en los dos extrem os de la  
v id a  y  a l f in a l del periodo  de la  adolescencia; h )  según 
el sexo, en las m ujeres más que en los hom bres; c ) se­
g ú n  las c ircu n s ta n c ia s  am bientes, en las personas some­
tid a s  á condic iones generales y  p a rtic u la re s  desfavo­
rables.

2. *̂  L a  in m u n id a d  no depende solam ente de la  im ­
pregnación  m orbosa a n te r io r, s ino tam b ién  de las  demás 
condic iones m od ificadoras del o rgan ism o que crean el 
estado de res is tenc ia  ó de re cep tiv idad .

3 . *̂  L a  vacunac ión  pro tege en g ra n  m edida á los su­
je tos  co n tra  la s  eufermedade.s in fecciosas. Sola es á me­
nudo incapaz de c o n fe r ir  la  in m u n id a d , que para  a dq u i­
r irs e  y  conservarse rec lam a la  ex is tenc ia  de condiciones 
p rop ias  pa ra  favo rece r el fu n c io n a m ie n to  f is io ló g ic o  de 
la  economía.

4. *̂  L a  vacunac ión  merece estud iarse desde e l p u n to  
de v is ta  de su acción te ra péu tica . E n  c ie rtos  casos cons­
t itu y e  un verdadero agente c u ra t iv o ;  de o rd in a r io , m o­
d ifica , m e jorándo las, las enfermedades in fecciosas. E n 
todos los casos obra como m edio de atenuación .

liespecto  á esta i i l t im a  conc lus ión  y  ta m b ié n  á la  an­
te r io r ,  debemos dec ir que el D r. Jas iew icz ha  hecho m u ­
chos experim entos — que la  fa ltiv .de  espacio nos im p ide  
p u b lic a r — para  p ro b a r que la  vacunac ión  tiene  in flu e n ­
c ia  p ro filá c tic a  y  c u ra t iv a  (h a s ta  c ie rto  pun to , por su­
puesto ) en casos de sa ram p ión , de esca rla tina , de g r ip -  
pe, y  especialm ente de coqueluche. P o r nues tra  parte , 
creemos que mereee ensayarse en g ra n  escala la  in o cu ­
la c ió n  vacc ín ica  en las enfermedades que dejamos in d i­
cadas.

I V

E n  la  CrÓ 7iica M é d ic o  - Q uird ^ ’g ic a  de la  H abana  ha 
pub licado  el D r. D . A ugusto  F igue roa  el s ig u ie n te  caso 
de in fe cc ió n  te tá n ic a  d u ra n te  la  evo luc ión  va cc ín ica :

«La casa de l en ferm o —  dice el Sr. F ig u e ro a  — es un 
inm undo  so la r, m arcado con el mvmero 297 de la  calzada 
de San L á z a ro ; su p a tio  es de t ie r ra  m ue rta  y  todas sus 
hab itac iones son de m adera ennegrecida; en todo e l so la r 
y  en sus m oradores se a d v ié r te la  más com ple ta  carencia  
de lim p ie za  y  do h ig iene . En un cu a rto  del m ism o suelo 
y  de paredes m u g rie n ta s , cu b ie rto  p o r una tu p id a  colcha 
ó frazada , co lgada á m anera  de c o rtin a , en un  catre, 
pobrem ente vestido , se h a lla b a  un n iñ o  de raza  negra, 
de nueve'meses de edad, h ijo  de padres sanos.

E l tr is m o , e l p leu rósto tano , la  dispnea y  las  co n tra c ­

ciones, desde luego con firm aban  el d iagnós tico  de té ta ­
nos; la  in ten s ida d  de la  d isjm ea, que in d ica b a  se h a lla ­
ban in teresados ios m úsculos re s p ira to r io s , y  la  enorme 
e levac ión  de la  c if ra  té rm ica  (42®,2) nos h ic ie ro n  concep­
tu a r  á este e n fe rm ito  fu e ra  ya  de los recursos del A rte , 
á pesar de las dosis fu e rte s  de b ro m u ro  de potasio  y  d o ­
ra l á que lo  ten ía  som etido el D r. F igue roa .

L a  a p ro x im a c ió n  de la  lu z  y  nuestras  senc illas  m a n i­
pulaciones, que ob ra ron  como exc itan tes , le p rodu je ron  
una in tensa con tracc ión , de la  que h u b ie ra  m u e rto  por 
as fix ia , á no habérsele p rac ticad o  en el acto la  re sp ira ­
c ión  a r t i f ic ia l ,  como aconteció en la  que le re p it ió  diez 
m in u to s  después, cuando ya  nos habíam os re tira d o .

L a  m adre nos re f ir ió  que el d ía  12 de J u lio  f i ié  vacu­
nado por el D r. P o rtos ; de las cu a tro  inocu lac iones, dos 
em pezaron á evo luc iona r el día 16; los días 18, 19 y  20 
tu v o  una fiebre m u y  lig e ra , que cedió s in  tra ta m ie n to  
a lg irno . D u ra n te  esos días el n iñ o  no dejó de ga tea r y 
ju g a r ,  como ten ía  de costum bre , en e l cu a rto  y  p a tio .

E l día 31 de im p ro v is o  fué  acom etido de una convu l­
sión, que le du ró  poco tiem po , desapareciendo p o r com­
p le to  hasta la  m adrugada  del l . °  de Agosto , en que se le 
presentó o tra , no tándo le  entonces las q u i ja d a s  t r a n c a ­
d a s  ( tr is m o ) .  á la  que no ta rd a ro n  en suceder todos los
demás síntom as ca rac te rís ticos  del té tanos, e l cu a l si­
g u ió  una m a rch a  ta n  v io le n ta , que sólo t re in ta  y  dos 
horas co rrie ro n  en tre  su p r in c ip io  y  su te rm in a c ió n  
fa ta l.
. E xam inando  deten idam ente  el h á b ito  e x te r io r  del en­
fe rm o  no presenta n in g u n a  o tra  les ión  de con tin u id a d  
que las  pús tu las  de la  vacuna: la  de la  p ie rn a  izqu ie rda , 
del tam año  de un re a l de p la ta , cv ib ie rta  p o r una costra 
espesa,,seca, d e p rim id a  en su cen tro  y  c ircund ada  por 
un  reborde qixe sobresale de su n iv e l y  del de la  p ie l ve­
c ina ; in c in d id o , da sa lida  á una pequeña ca n tid ad  de pus 
y  de l in f a ;  la  base de la  pús tu la  está fo rm a d a  p o r una 
in d u ra c ió n  b ien  l im ita d a  , como de tres  cen tím e tros  de 
d iám e tro .

L a p r is tu la  de la  p ie rna  derecha, desp rov is ta  de costra, 
fo rm a  una verdadera  u lc e ra c ió n , de m edio centím etro
de d iá m e tro , de f ig u ra  c ir c u ltw , bordes cortados á pico,
in te resando  todo e l espesor de la  p ie l y  de un  co lo r rosa 
p á lid o ; su fondo sucio tiene  poca ca n tid ad  de pus.

L a  fa lta  de los medios necesarios nos im p id ió  em pren­
der las inves tigac iones  necesarias pa ra  dem ostra r en 
d ichas soluciones de c o n tin u id a d  la  presencia de l bacilo  
de N ic o la ie r ,  p ro d u c to r del té ta nos , como nos lo  hace 
sospechar la  e tio lo g ía  de este caso , en el que la  in fe c ­
ción se ha hecho por e lla s , de la  t ie r ra  del p iso sobre 
que gateaba. No obstante la  fa lta  de estas in v e s tig a ­
ciones expe rim en ta les , no d ism in u ye  en nada el in te rés  
de l caso , del cu a l puede deducirse como reg la  p rá c tica  
que á la  vacunac ión  debe dispensársele más atención 
de la  que p o r re g la  genera l se le t ie n e , y  observarse con 
e lla  los preceptos p ro filá c tico s  que s iem pre deben tener­
se con cu a lq u ie ra  operación qu irvvrg ica p o r senc illa  que 
sea; y  hoy, que dem ostrada está la  n a tu ra le z a  in fecciosa 
del té tanos  po r uu m ic ro b io  de la  t ie r r a , no deben 
ponerse los n iños  en e l suelo d u ra n te  la  evo luc ión  de la 
vacuna,»

V

E l Consejo de H ig ie n e  del Sena propone adop ta r las 
s igu ien tes  m edidas en cuan to  se produzca un  caso de v i­
ru e la :

D ec la rac ión  de los casos de v iru e la  a l com isa rio  de Po­

licía p: 
to ó el 
habita 

Si el 
dos ne 
viven 
transí 
ad hoi 

Si n 
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asista 
quita 
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nos — 
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del ei 
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licía para que inm ed ia tam en te  se d isponga el a is lam ie n ­
to ó el tran spo rte  del en ferm o y  la  des in fecc ión  de la  
habitación que hubiese ocupado.

Si el enferm o no puede re c ib ir  á d o m ic ilio  los c u id a ­
dos necesarios, s i no puede ser a is lado, especia lm ente si 
viven va ria s  personas en el m ism o cu a rto , debe ser 
transportado á un estab lec im ien to  especial en ca rru a je  
ad hoc.

Si no se tra n sp o rta  a l en ferm o, se le  deberá a is la r  en 
una hab itac ión  en la  que sólo en tren  las  personas que le 
asistan. L a  cama se co locará  en m edio d é la  ha b ita c ió n , 
quitando los co rtina jes  y  tapices si los hub ie re . Los 
asistentes deben esta r revacunados y  se la v a rá n  las m a­
nos— siempre que toquen a l va rio lo so  ó sus ropas su­
cias— con una so luc ión  d é b il de s u lfa to  de cobre (12  g ra ­
mos por l i t r o  de agua). Jam ás com erán en la  h a b ita c ió n  
del enfermo. Deberán itsa r vestidos especiales pava esta 
habitación. Todas las  ropas que haya n  estado en contac­
to con el enferm o se des in fec ta rán  con el s u lfa to  de co­
bre (50 gram os por l i t r o  de agu a ). Los vestidos se des­
infectarán en las estu fas m un ic ipa les . E l enferm o no 
saldrá á la  ca lle  s ino después de haber tom ado va rio s  
baños L a  desinfección de las  hab itac iones la  ha rá n  g ra ­
tu itam ente desinfectadores especiales. U n  m édico dele­
gado estará encargado de com probar la  e jecución de 
estas medidas.

S E C C I O N  P R A C T I C A

F R E N  O P A T I  A

M ELANCOLÍA SIN D E LIRIO  

p or el Dr. TIMOTEO SANZ Y  GÓMEZ.

Con m o tivo  de una  observación c lín ic a  de g ra n  euse- 
ñaü2a, me voy á p e rm it ir  hacer a lgunas re flex iones que 
Creo pertinen tes á la  p rá c tic a  de la  P s iq u ia tr ía .

Exprofeso no he publicado la historia clínica de la 
paciente á que me voy á referir, pues á pesar do hacer 
inás de seis años que la enferma curó, sin embargo, 
dada la existencia en ésta de evidentes e ü ig n ia s  degene­
rativos, fáciles de retoñar bajo cualquier forma de vesa- 
nia, Son razones que me obligaron á diferir el asunto 
que pienso tratar.

Es la enferm a, ra ya n a  en la  m enopausia, m u ltíp a ra , 
regularmente c o n s titu id a , educada en la  clase m edia 
de la sociedad, y  de abolengo neu ropá tico ; en la  adoles­
cencia, y  sobre todo en la  ju v e n tu d , s u fr ió  la s  conse­
cuencias de su desequ ilib rado  sistem a nerv ioso, ba jo 
la form a de c ris is  de h is te r ia , con vu lg a re s  m a n ife s ta ­
ciones de esta neurosis (espasmo, convu ls ión , i r r i t a b i l i ­
dad de carácte r, etc.). L a  lucha  por la  ex is tenc ia , asi 
por razón de sexo, como p o r la  l im ita d a  esfera de acción 
de estos in d iv id u o s , no podemos suponerla  como ún ica  
ctio logíadel proceso, pero sí hemos decons ide ra rla  como 
circunstancia causal de su fic ien te  poderío pa ra  que las 
rnanifestaciones s ilenciosas de la  neurosis aparezcan 
'^on más re lieve  ve lando  las facu ltades  in te le c tu a le s  y  
rumiando lo  q u e  e s  m á s  f r e c u e n t e ,  la  esfera a fe c t iv a ; es 
decii-j y  usando el lengua je  de M auds ley : «estos cere- 
l^ros de la  zona m edia  e n tra n  de r o n d ó n  en la  zona m or- 

en la  locura».
E l lim ita d o  com ercio de las ideas que estos enferm os 

*^aiitienen por su escaso cauda l in te le c tu a l, asi como la  
extremada su sce p tib ilid a d  em ocional, es te rreno  a d  h o c

p a ra  que el germ en vesánico se d esa rro lle  con fa c ilid a d  
sum a.

Em ociones m ora les %ue á todo in d iv id u o  b ien  o rg a n i- , 
zado y  con buen tem p le  psíqu ico, suelen c a r e n a r  sus 
afectos, colocándole en condiciones de m a y o r res is ten ­
c ia , á nues tra  pac ien te  la  o r ig in a ro n  g raves tras to rnos , 
siendo las p rec itadas causas m ora les la  e tio lo g ía  ocasio­
n a l de su enferm edad.

N o eran, como decimos, la s  re fe rid a s  causas tan  po­
derosas que tra sp a sa ra n  el lím ite  de los d isgustos y  
choques m ora les comunes y  nada e x tra o rd in a r io s , para 
que por sí solos fu e ra n  capaces de v o lc a r  un  cerebro 
b ien  organ izado.

L a  en fe rm a empezó á s e n tir  deca im ien to  genera l, in ­
apetencia, s ito fo b ia , y  sín tom as que denotaban lig e ra  
d isp e p s ia ; pereza y  apa tía  en los m o v im ie n to s  v o lu n ta ­
r io s , p r in c ip a lm e n te  de los m úsculos extensores. E n la  
esfera in te le c tu a l, n i e x is tía  p e rtu rb a c ió n , n i paresia; 
lo  que ún icam ente  reve laba la  fu n c ió n  id e a tiv a , era ese 
d e ca im ie n to , esa la ngu idez  que eng rana  con exacto 
r ig o r is m o  con la  p e rtu rb a c ió n  de la  e s f e r a  a f e c t o - v o l i t i ­
v a ,  q u e  d e s d e  lu e g o  p e r s o n a l i z a b a  la  e n t id a d  c l ín ic a  d e  
n u e s t r o  c a s o .

Como no e x is tía n  las fuentes p r in c ip a le s  del d e lir io , 
las  ilus iones, a luc inac iones, obsesiones, e tc ., e l cam po 
in te le c tu a l, repe tim os, denotaba esa perfecc ión  den tro  
de la  im perfecc ión .

Los sen tim ie n tos  y  la  v o lu n ta d  e ran  el te rreno  donde 
el proceso m orboso se rea lizaba , los órganos de estas 
ta n  preciadas func iones, que enc ie rran , s i no el d is t in t i ­
vo  ún ico  de l hom bre con los demás an im a les , desde 
luego en fa v o r  de aqué l ex isten  ganosas d ife ren c ias ; en 
la  esfera a fe c tiv a  y  en la  e m o tiv id a d  es donde, re p e ti­
mos, se han ve rificad o  tra s to rn o s  de ta l c u a n tía , que 
su re fle jo  se extiende has ta  los te r r ito r io s  m ás le janos, 
á los te jidos  más secundarios é in n o b le s ,  pues lo  m ism o 
se tra n sp a re n ta b a  e l padecer m o ra l de la  en fe rm a en el 
co lo r de su p ie l te rrosa  y  su b ic té rica , que en el espas­
mo y  a c r in ia  de las m ucosas, como con tras ta ba  la  
re la ja c ió n  de c ie rtos  m iiscu los fac ia les , con la  c o n tra c ­
t i l id a d  de o tros  de esta reg ió n , dando un aspecto á su 
ro s tro  expres ivo  del angustioso  s u f r i r  de los afectos, 
pues si a lg u n a  vez pueden estos ú lt im o s  sín tom as d is i­
m u larse  por de term inados enferm os (a lgunos  h ipocon ­
dríacos), es cuando éstos cuen tan con grandes reservas 
in te lec tua les  y  c ie rto  te ta n ism o —perm ítasem e la  f r a s e -  
de la  vo lu n ta d ; en nue s tra  en ferm a, como en todas las de 
su clase, la  m e lanco lía  le s  s a le  á  la  c a r a ,  asoma p o r sus 
pup ilas , té tr ic a  ve n ta n a  por do no aparecen m ás que 
a m a rg u ra s , exp res ión  m u y  d is t in ta ,  com ple tam ente 
opuesta á la  m ira d a  del m aníaco a legre, del loco ex­
pansivo.

• N o solam ente el apa ra to  d ig e s tiv o  hacíase so lid a rio  
de la  depresión m o ra l que á la  en fe rm a a to rm en tab a , s i 
que tam b ién  esos dos sistem as que in u n d a n  do v id a  y  
a le g ría  con au fu n c ió n , ta n  d ire c ta  sobre el cerebro, sis­
tem a cardíaco y  pu lm o na r, cuyo tra s to rn o  nos reve la  la  
fis io lo g ía  p a to ló g ica  de preciosos s ín tom as de la  m e la n ­
co lía  s in  d e lir io , y  que no be de m e n c io n a r; s in  em bar­
go, no o lv ida rem os  ese síndrom e nerv ioso  que nue s tra  
paciente h ac ía  n o ta r, aquejando esa a n g u s tia  p re co rd ia l 
conocida b a jo  el nom bre de a n s i e d a d  m e la n c ó l i c a ,  la  que, 
re co rriendo  g rados diversos, puede lle g a r  a l m á x im u m  
del s u fr im ie n to  m o ra l, y  consecutivam ente a l su ic id io . 
L a  ansiedad m e lancó lica  y  la  re sp ira c ió n  suspirosa, 
cuya  pa to g e n ia  es idónea á la  re sp ira c ió n  de Cheyne-
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Stokes, gua rd a  re la c ió n  fu n c io n a l y  de lo ca liza c ió n  ner­
v iosa  con esa p a la b ra  especial de los m elancó licos, pa ­
la b ra  que a l e laborarse en los g a n g lio s  bas ila res del ce­
reb ro  encuentra  ¿r a m o s , te r r ito r io s  ce lu la res, resen ti­
dos; de aqu í esa pa lab ra  de tono  y  t im b re  que jum broso, 
en treco rtado , tem b lón ( t ) ,  de los lipe raan íacos ; en lo 
fis io ló g ico  tiene  perfecta  representac ión  este fenóm eno 
cuando somos presa de emociones v io le n ta s .

A p a tía , in d ife re n c ia , in ve n c ib le  tr is te z a , acaso ted io  
á  la  v id a , eso reve laba  el estado m o ra l de la  enferm a; 
t ra n q u ilid a d  m orbosa que, cu a l la  ca lm a p recursora  de 
las  grandes to rm en tas , hac ia  esperar que, po r causas 
p rop ic ias , los sen tim ie n tos  enardecidos se tro ca ra n  en 
odios, rom p iendo esas preciosas y  sagradas cadenas que 
con sumo goce aca tan  los pueblos y  la  sociedad en gene­
r a l ;  cadenas que cuan to  más les oprim en , m ás dichosos 
y  fe lices les hacen, pues en sí lle v a n  el am or f i l ia l  y  pa­
te rn a l.  F e lizm en te , n i estas m an ifestac iones n i  el desate 
y  desbordam iento  de los afectos, que cua l huracanadas 
sacudidas se lla m a n  im p u ls o s ,  su rg ie ro n  en e l curso de 
su enferm edad, por lo  que, más que la  in c o rre g ib le  m o r­
bosidad del loco m o ra l,  pe rc ib im os el cansancio , la  as­
te n ia  de sen tim ien tos  que apetecen re s ta u ra r  sus p e rd i­
das energías, para  recob ra r nuevos b ríos  encauzando su 
v id a  no rm a l.

Las  tendencias apetecidas p o r la  pac ien te  a l r e t ra i­
m ien to , á la  so ledad ; la  in m o v ilid a d  y  q u ie tu d  en cama, 
evidenciaban  de m anera c ie rta  e l efecto ta n  b ien  estu­
d iado por el g ra n  Z im m erraa nn  a l h a b la r  de las ve n ta ­
ja s  de la  soledad.

Sentíase la  en ferm a t ra n q u ila  y  p lacen te ra  re tra íd a  
d e l t ra to  s o c ia l, cua l s i éste ag irijo nea ra  sus hipereste- 
siados a fe c to s ; y  s in  rechaza r la s  co rrie n te s  de s e n ti­
m ie n to  hac ia  sus h ijos  y  he rm anos, se ve ía , s in  em bar­
go, el suprem o esfuerzo que hacía  para h a b la r  con su 
fa m i l ia ;  conversaciones en donde pocas veces dejaban 
de o c u r r ir  c r is is  de abundan te  lla n to  p o r p a rte  de la  en­
fe rm a.

A te n id o s  á la  n o to r ia  y  bondadosa experienc ia  del 
tra ta m ie n to  m o ra l sobre estos enferm os, aconsejamos 
la  tra n q u ilid a d  más com ple ta  de su cerebro, d ie ta  in te ­
le c to -m o ra l, ta n  apetecida p o r la  a lienada, estancia en 
e l lecho ; au to rizam os a lim e n ta c ió n  g radu a lm en te  tó ­
n ico -e s tim u lan te , y  como ún ico  tra ta m ie n to  fa rm aco ló ­
g ico  se la  p re sc rib ió  el arsén ico p o r la  v ía  g á s tr ic a  y  en 
inyecciones, así como la m b iéu  la  m o rfin a  á dosis p ro ­
g res ivas (e x c ita n te s ) . Y  á p ropó s ito  de la  m o rfin a  ad­
m in is tra d a  en inyecciones ó p o r o tra  v ía , me vo y  á per­
m i t i r  lig e rís im a  d ig res ión , re fe ren te  á ese tem o r in fu n ­
dado y  hasta  p u e r il que a lgunos médicos tienen  á pres­
c r ib ir la  á sus enferm os p o r la  creencia de que éstos se 
hagan  m orfinóm anos. Los consum idores de m o rfin a  son 
esa cohorte  num erosís im a de neurósicos, unos con lesión 
o rgán ica , s in  e lla  o tros , que se hacen m orfinóm anos la  
inm ensa m a y o ría , n o  p e r  s e ,  sw m pe r a c e id e n s ;\ o s  dolo­
res que estos pacientes tienen  que ca lm a rle s  ob lig an  de 
im pe riosa  m anera  á usar y  airn abusar del a lca lo ide, del 
op io  ó de o tro  ca lm an te  cu a lq u ie ra , y  son m u y  pocos 
los  que lle g a n  a l verdadero d e lir io  m orfin óm a no , pues 
antes son a rreba tados po r la  enferm edad.

E l verdadero m orfinóm ano , como su congénere el d ip ­
sóm ano, suele ser de verdadera  r a z a : es am bicioso hasta 
la  ra b ia  por la  m o rfin a  ó el a lcoho l, y  bastan  las p r i ­
m eras dosis de aque l a lca lo ide  p a ra  e n co n tra r su p rin -

(1) Voz ca p rin a .

c ip a l e lem ento de v id a , e l precioso am bien te  donde exta- 
s ia r sus ene rg ías  degenerativas, como el a lcoho l, de uso 
más oo im ln, es el n é c ta r para aqrrellos in d iv id u o s  que, 
acaso desde la  cuna , de verdadero abolengo, encierran 
sus v ic io s  degenera tivos, siendo estos venenos lí. otras 
sustancias idóneas, agentes poderosos en e l proceso de 
selección de estos seres.

No es, pues, ta n  expuesta la  p rá c tic a  de a d m in is tra r 
la  m o rfin a  á estos enferm os como a lgunos médicos su­
ponen, pues, á más de la s  razones expuestas, el clínico 
debe ser lo  bas tan te  d isc re to  para  o c u lta r, cuantas ve­
ces pueda, el m edicam ento que a l en fe rm o prescribe. 
Hecha esta d ig re s ió n , réstam e a ñ a d ir , pa ra  te rm in a r 
estos apuntes de c lín ic a  de P s iq u ia tr ía ,  qite la  enfer­
m a, de una  m anera  g ra d u a l y  p a u la t in a , s in  brusque­
dades n i sacudidas sospechosas en las curaciones de los 
locos, fue  a liv iándose , m e jo ría  p e rc ib id a  en todas sus 
m an ifes tac iones o rg á n ic a s : sueño tra n q u ilo ,  coloración 
sana de la  p ie l y  mucosas, a p e tito  n o rm a l, aum ento de 
peso, m ira d a  a legre, expres ión  de p lac idez de su rostro, 
despejóse su obn ub ilada  in te lig e n c ia , y  la  a fec tiv id ad  
poco á poco fu e  m an ifes tando  sus deseos de ingresar 
en el t ra to  soc ia l, p rueba la  más ev iden te  de que la 
fu n c ió n  m o ra l, la  más com prom e tida  p o r la  enferme­
dad, v o lv ía  ya  res ta b le c ida  é h íg id a

Tres meses y  m edio ó cu a tro  ta rd ó  la  pac ien te  en re ­
cob ra r s u  p e r d i d a  p e r s o n a l id a d  m o r a l ,  que es lo  que 
c o n s titu y e  la  locura .

crepitai

PN EU M O NÍA G RIPAL D O B LE  DE FOCOS SUCESIVOS 

COM PLICADA CON M ENINGITIS. —  CURACIÓN

U n  a r tíc u lo  de e xq u is ito  sabor p rá c tic o  del D r. M u­
ñoz, in se rto  en el núm ero  2.025 de este sem anario , acerca 
de las pneum onías g ripa les , me ha sugerido  el propósito  
de e x tra c ta r  de m is  no tas el s ig u ie n te  caso de pneumo­
n ía  g r ip a l dob le que tu v e  ocasión de ve r en consu lta  eu 
.Kibadeo. y  t r a ta r  después en u n ió n  de l d is tin g u id o  co­
lega de aqu e lla  lo ca lid a d  Sr. V io r . A  pesar de sus defi­
c iencias, podrá  c o n tr ib u ir ,  con o tros  m ás au to rizada ­
m ente expuestos, á c o rro b o ra r la  d o c tr in a  de la  especifi­
c idad de las pneum onías g ripa les .

Personificóse este caso en d is tin g u id a  dam a s in  ante­
cedente p a to ló g ico  a lguno  y  dotada de un tem ple y  v i­
g o r orgán icos poco com unes en sociedad como la  actua l, 
educada con m elindres.

Acaeció le el trancazo  en días de su m a l, y  fuese pre­
d isposición esto, ó el cansancio cons igu ien te  á ve la to ­
r io s  pasados a l lado de su esposo a g rip ado , m o tiv o  de 

 ̂ v u ln e ra b ilid a d  in fe c t iv a  ó de con tag io , e llo  es que debió 
a g ra v a rla  le g ió n  a g u e rrid a  de m ic r  b ios  cuando d ió  con 
e lla  en cama produc iéndo le  dos fu e rte s  esca lo fríos en el 
in te rv a lo  do unas doce horas, vóm itos , l ig e ra  ce fa la lg ia  
f ro n ta l y  q u e b ran tam ien to  y  la x itu d  generales. E n  este 
estado', y  fijándose  la  en fe rm a en que aque l d ía  había 
com ido a lgunos m ariscos, tom ó por cuen ta  p ro p ia  un 
p u rg a n te  sa lino .

L la m a d o  a l d ía  s ig u ie n te  el ilu s tra d o  m édico de la 
casa, h a lló  la  responsab ilidad  de aquel s índrom e en el 
apa ra to  re s p ira to r io ,  que presentaba a l q u in to  día, en 
que tu v o  lu g a r  la  consu lta , los signos ])rop ios de la  con­
densación en la  base del pu lm ón  derecho, po r detrás; res­
p ira c ió n  re fo rzad a  por encim a y  en una extensión como 
de dos traveses de dedo, y  estertores c rep itan tes  y  sub-
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crepitantes finos en un pequeño espacio del te rc io  supe­
rior, a l n iv e l de la  p a rte  m edia d é la  fosa supraespinosa. 
Sobre estos estertores nos p e rm itim o s  lla m a r  la  atención 
de los compañeros que as is tían  á la  consu lta , como ca­
racterísticos de un nuevo é independ ien te  foco  pneum ó- 
nico que, en m edio del estado epidém ico que a travesá­
bamos y  de la  in co n g ru e n c ia  de los demás sín tom as, se­
ñalaba m e jo r que n in g ú n  o tro  el ca rác te r in feccioso 
gripal del padecim iento , in d ica do  por el m édico de cabe­
cera, tra tándose, á nuestro  ju ic io ,  de la  fo rm a  a m b u la n ­
te ó ra ig ra tr iz  de la  pu lm o n ía  g r ip a l , ta n  pe rfec tam en­
te descrita p o r R ib b e rt, F i i i ld c r  y  Ta lam on.

Faltaba com ple tam ente  la  dispnea y  el do lo r de costa­
do. Había m u y  poca tos, con escasa expectorac ión  lig e ­
ramente viscosa y  s in  n in g ú n  esputo he rrum b ro so : 90 
pulsaciones en la  ra d ia l y  40°,2 de te m p e ra tu ra  en la  
axila; lengua ta n  lim p ia , ancha y  húm eda como no he­
mos v is to  n n rc a  on n in g u n a  p u lm o n ía ; evacuación  in ­
testinal d ia r ia  ó a lte rn a ; sensorio n o rm a l en abso lu to .

Seguía el proceso su curso, y  cuando nos p re g u n tá b a ­
mos cómo los centros nerv iosos soportaban ta n  paciente­
mente las elevadas tem p e ra tu ras  de una sangre tan  tra í-  
'•■ay llevada, aparece como evocada por m ág ico  con ju ro  
foda la espe luznante cohorte  de m an ifes tac iones n e r­
viosas que ca ra c te riza n  la  m e n in g o -e n c e fa lit is , desde 
le simple m us itac ió n  é incoherencia , basta las  convu ls io ­
nes, con trac tu ras, in co n tin e n c ia  excrem en tic ia , a lu c in a ­
ciones , anestesia q u e ra to -c o n ju n t iv a l,  ir re g u la r id a d  
pupüar, d e lir io  v io le n to , cav fo log ía  y  croc id ism o, fenó ­
menos estos ú lt im o s  de ta n  m a l agüero, que para  nos­
otros fueron, hasta  esta ocasión, hera ldos seguros de la  
muerte.

Eq los días décim ote rcero  y  déc im oouarto  de en fe r­
medad, ba jó la  te m p e ra tu ra  á la  n o rm a l; y  con este 
descenso y  la  p resen tac ión  de co rtas  y  repe tidas  epis­
taxis y  desaparic ión de los sín tom as nerviosos, cre im os 
que co in c id iría  la  de los pu lm onares. M as, por el con- 
tfa rio , la  ca ja  to rá c ica  parecía haberse c o n s titu id o  
en cueva encantada capaz de poner á prueba la  más 
oii'cunspecta prognosis . E n e fec to ; s i en la  base del 
pulmón derecho los estertores de re to rn o  y  de media- 
no grosor acusaban la  liq u e fa cc ió n  del exudado, en carn­
ee*) el soplo b ro n q u ia l y  la  m acicez evidenciaban su 

coagulación en el ló b u lo  su p e rio r del m ism o lado. Ade- 
estos m ism os s ignos fís icos  se apreciaban en la 

del izqu ie rdo , en la  m ism a extensión y  del m ism o 
modo que se hab ían  no tado  en su congénere, de donde, 
por decirlo así, parecían haber sa ltado.

esde este m om ento , s i e l descenso té rm ic o  nos h a l^ - 
su e levación nos m a lhu m o rab a  más por la  

u idad ir r i ta b le  — que d ir ía n  los ingleses — que so 
la apoderado de los  centros nerv iosos, exaltándose 

lenipi-e que la  te m p e ra tu ra  se acercaba á 40°. E sto  no 
aute, nunca a lcanzaron  la  in ten s ida d  p r im it iv a ,  

‘mitándose á su b d e lir io , d e lir io  t ra n q u ilo  y  a lgunas 
®‘ucinaciones.

Eor fin , llegó le  su tu rn o  a l ló b u lo  su p e rio r izqu ie rdo , 
sín^ ^  en fe rm a, con sus dos pulm ones afectos, 

‘^°iüo acontece frecuen tem ente  eu las pneuino- 
®i‘i'á ticas, h u b ie ra  reso luc ión  com ple ta  en parte  

ella p i’in ii t iv a m e iite  in va d id a s . E.staba, s i, en
j  ^küe fac to  el exudado en su m ayo r pa rte , como lo 

mostraban los estertores de todos tam años que á la 
pe rc ib ía n , y  la  m a yo r c la r id a d  d é lo s  

Q percusión, pero se aprec iaban  todav ía  focos
^vos en d is tin to s  puntos.

La nueva ir re g u la r id a d  de la  co lum na  te rm o m é tric a , 
acom pañada de h o rr ip ila c io n e s  m ás ó menos in tensas, 
sin lle g a r  á verdaderos escalofríos, con sensaciones sub­
je tiv a s  de f r ío ,  hacían  tem er la  tra n s fo rm a c ió n  de l exu­
dado en pus, y  la  cons igu ien te  p o s ib ilid a d  de la  in fecc ión  
p u ru le n ta . L a  tos se h izo  m olesta , y  á veces ta n to , que 
du rab a  horas enteras, de t ip o  la rín g e o  y  escasamente 
ú t i l ,  en el sentido de ser in s ig n if ic a n te  la  expectorac ión  
que la  seguía, y  que estaba com puesta ó fo rm a d a  de a l­
gunos esputos espirmosos y  pegajosos, y  de o tro s  pu- 
r ié m u lo s  que fu e ro n  en aum ento hasta  hacerse to ta l­
m ente pu ru le n to s , acom pañados á veces de m u y  m a l 
o lo r. L a  lengua , s in  ve rdadera  capa s a b u rra l, aparecía 
á ra to s  cu b ie rta  de un  delgado b a rn iz  lu s tro so  achoco­
la ta d o , exactam ente-parecido a l a b r illa n ta d o  e p id é rm i­
co que producen lig e ra s  y  repe tidas em brocaciones de 
t in tu r a  de iodo. P ie l seca, a lte rn a n d o  con sudores p a r­
c ia les fr ío s . P u lso  d e p rim id o , ir r e g u la r ,  con a lguna  
in te rm ite n c ia  y  m u y  frecuen te  — 120 y  130 pu lsac io ­
nes — . M a le s ta r y  congojas inde fin ib les . Pequeñas es­
caras en las  na lgas.

Luch ando  t itá n ic a m e n te  con e l te m p o ra l som eram en­
te descrito , tem iendo n a u fra g a r  cien veces, y  a lentados 
po r el in te ré s  v iv ís im o  que la  v ir tu o s a  enferm a desper­
ta ra  den tro  y  fu e ra  de la  pob lac ión , y  po r la s  conside­
raciones que su fa m il ia  nos gua rdaba , y  que nunca o l­
v idarem os, p o r ser r a r a  a v is  en e l angustioso  cam ino 
de la  p ro fes ió n  m édica, llegam os con e l p reciado ba je l 
a l p ue rto  de su a rm a do r el d ía  40 de enferm edad, en que 
el te rm ó m e tro  ba jó  d e fin it iv a m e n te  á 37°,1, p e rm it ié n ­
donos esto i r  en busca de la  r e s t i tu t io  a d  in t e g r u m ,  que 
conseguim os v e in tita n to s  días después.

E n  el a fá n  n a tu ra l,  y  m uchas veces im pos ib le , de 
buscar la  razón de todo lo  que á nues tra  observación se 
presentaba, hemos tra ta d o  de in q u i r i r  e l porqué de las 
m an ifestac iones pu lm o na res  en focos sucesivos de éste 
y  o tros  casos observados en la  ú lt im a  ep idem ia  de in -  
f lu e n z a , que eu el p r im e r tr im e s tre  de este año re inó  on 
estos pueblos; de su m archa  ins id iosa ; de su reso lución  
(cuando llega ), lá n g u id a  y  re ta rd a d a ; de su fa c il id a d  y  
frecuenc ia  en te rm in a r  por su pu ra c ión : de sus c o m p li­
caciones m eníngeas, y , en fin , de todas aque llas que los 
ca rac te rizan  como ta les casos de pneum onías in fe cc io ­
sas g ripa les , y  aun  cuando no pre tendam os haber dado 
con la  ve rdadera  e x p lic a c ió n , perm ítasenos p re su m ir 
que la  s ig u ie n te  es, por hoy , la  más s a tis fa c to r ia , s a lv o  
m e l io r e .

De los m ic rob ios  p roduc to res  de pneum opatías, ju z g a ­
mos a l s t r e p t o c o c o  p iógeno, con sus pecu lia res efectos 
patógenos, como responsable de los actos pa to lóg icos 
á que hemos as is tido , pues n in g u n o  como él, ap to  para  
p ro d u c ir la  s u p u ra c ió n ; n in g u n o  como él, una vez in s ­
ta la d o  en el á rb o l re s p ira to r io , debe im p r im ir  á la  p u l­
m onía  su m archa  e rrá tic a  especial, y  que a lg ú n  d ía  se 
la  podrá  lla m a r  s t r e p t o c iá n ic a ,  po r esta su génesis — 
en este caso va ried ad  g r i p a l ,  pa ra  d is t in g u ir la  de la  
e ris ipe la tosa , que se a p e llid a rá  s t r e p t o c iá n i c a  á secas. 
N in g u n o  como é l, dada su id e n tid a d  con el m ic ro b io  de 
la  e ris ipe la  de Fehleison (s i no el m ism o, puesto que 
no se d ife re n c ia n  por su m o rfo lo g ía , n i p o r e l c u lt iv o , 
hasta  e l p u n to  de haber p roduc ido  Bouchavd la  e ris ipe la  
en e l cone jo , inocu lándo le  d icho  s t r e p t o c o c o  ex tra ído  
del exudado p u lm o n a r g r ip a l) ,  ap rop iado para  p rovo ­
ca r por e m ig ra c ió n  las com plicaciones m eníngeas, del 
p ro p io  modo que sucede en la  e ris ipe la  de la  cara con 
deUgraciada frecuenc ia . P o r ú lt im o , nos parecería  segu-

Ayuntamiento de Madrid



76 E L  SIG LO  M EDICO

ra m o iito  exacta  la  precedente exp lica c ión , s i h u b ié ra ­
mos podido||coinprobai* la  presencia de d icho  s t r c p t o c o c o  
en el exudado, á. la  m anera que lo  h ic ie ro n  R ib b e rt y  
F in k le r  en 53 casos de pneum onía g r ip a l  id én ticos  al 
descrito .

D r . W e n c e s l a o  F . d e  l a  V e g a .

Veíra de R ibadeo. N oviem bre'de 1892,

SEXISTA DE eiDBOLOBIA, CLIMATOLOGIA E HIDEOTEHAHA

SO CIED AD ESPAÑOLA DE H ID R O LO G ÍA  M ÉDICA

A C TA  D E  LA  SESIÓN C IE N TÍFIC A  C ELEB RA D A  E L  D IA  16 
DE ENERO D E  1893

P r e s id e n c ia  d e l  l im o .  S r .  D .  JSlarcial T a h o a d a .

A b ie r ta  la  sesión, h izo  uso de la  pa lab ra  el Sr. P re s i­
dente pa ra  tra z a r  á grandes rasgos el p ro g ra m a  de las 
tareas c ien tíficas  de la  Sociedad do ran te  el b ien io  en­
tra n te . D ijo  que nada permanece es tac io na rio  en el U n i­
verso, que todo m uda, todo cam bia y  todo progresa. Que 
este ú lt im o  concepto es e l que alcanza á la  c ienc ia  en 
genera l, cuyo m o v im ie n to  de avance es más seguro y  
m ás ráp id o , má^ f ru c t í fe ro  y  más p ráctico , según el es­
p í r i tu  filosófico  y  i l  m étodo que in fo rm a  sus in v e s tig a ­
ciones. Que e l m étodo baconiano im p r im ió  á las c ien­
cias de observación su más v igo roso  im pu lso  en los t ie m ­
pos modernos, haciendo p resen tir á nuestros predeceso­
res, nuestros p rec la ros m aestros, e l adven im ien to  de la  
c ienc ia  de nuestros d ias, que en su v e rtig in o s o  m o v i­
m ie n to  espanta y  apasiona a l más desapasionado obser­
vado r, merced, re p it ió , a l m étodo exp e rim e n ta l que la  
in s p ira , la  in fo rm a  y  la  gob ierna.

L a s  c iencias todas c o n tr ib u ye n  a l progreso de la  Me­
d ic in a  ; pero en p a r t ic u la r  las f i s i c o - q u í m i c a s ,  llam adas 
erróneam ente a u x i l i a r e s ,  siendo así que son fu n d a m e n ­
ta le s .  Todas las  ram as de la  M ed ic ina  su fre n  la  in flu e n ­
c ia  p rog res iva  de la  F ís ica  y  de la  Q u ím ica ; y  no d ig a ­
m os nada de la  H id ro lo g ía  m édica, que á toda ho ra  las 
s igue y  acom paña, estando dec id idam ente in f lu id a  por 
aquéllas. De los estudios fís icos, qu ím icos y  médicos de 
los  h id ró log os  españoles d e rivó  el conoc im ien to  de las 
m edicaciones h id ro -m in e ra les  azoadas dem ostrándose su 
v a lía  te ra p é u tic a ; y  este estud io  genu inam ente  p a tr io  
fue  un paso de verdadera im p o rta n c ia  en la  c ienc ia  h i ­
d ro ló g ica , cuyo é x ito  tu v o  y  tiene a lta  resonancia en el 
e x tra n je ro , cuyos h id ró log os , después de d is c u tir  y  com­
b a t ir  nuestras d o c tr in a s  d u ra n te  va r io s  años, han aca­
bado por acep tarlas, estud iando deten idam ente sus im ­
p o rtan tes  aplicaciones.

L a  Sociedad E spañola  de H id ro lo g ía  M éd ica  necesita 
v o lv e r sobre tan  im p o rta n te  asun to , que ta n  b r il la n te -  
m en tó la  ocupó en sus p rim eras  sesiones; pues no en vano 
han co rrid o  los años y  se han m od ificado  las ideas acer­
ca de la  pa togen ia  de los p r o c e s o s  t i s ió g e n o s ,  hoy esen­
c ia lm en te  b a c i la r e s  en su ín t im a  na tu ra leza . ¿Cómo con­
c i l ia r  las acciones m ú lt ip le s  e jerc idas por las aguas m i­
nera les en los procesos a u x ilia re s , so lida rios  y  consecu­
t iv o s  de ta les lesiones con la  n a tu ra le za  p a ra s ita r ia  de 
los m ismos?

N ad ie  ta n to  como la  Sociedad H id ro ló g ic a  tiene  e l de­
ber de responder ca tegóricam ente  á ta les p regun tas. H e 
a q u i una p r im e ra  cuestión  p o r re v is a r reso lv iendo en lo 
posib le  ta les  prob lem as...

L a  segunda cuestión  de g ra n  im p o rta n c ia  que debe­
mos ta m b ién  v e n t ila r  es la  de las  c a r d i o p a t i a s ,  que cOn

ta n ta  resonancia  y  ta n  g ra n  a ltu ra  de m ira s  fné  aquí 
d is c u tid a  p o r vez p r im e ra  en época re la tiva m e n te  re­
ciente, y  de cuyas m em orab les sesiones b ro ta ro n  puntos 
de v is ta  nuevos y  c r ite r io s  d is tin to s  de los que se tenían 
de ah in i t i o  en el asun to , habiéndose puesto en c la ro  que 
el núm ero  de enferm edades del cen tro  c irc u la to r io  es 
más num eroso de lo  que se cree y  venía  creyéndose, in­
d icando á grandes rasgos el o rado r c u á n d o  s e  p o d ía y  
c u á n d o  s e  d e b ía  b a ñ a r  á los ca rd íacos ; es dec ir, cuándo 
se podía y  debía b añ a r p o r  e l  c o r a z ó n  y  á  p e s a r  d e l  co­
r a z ó n :  asunto es éste, d i jo , que no debe esta Sociedad 
echar en o lv id o  en modo a lg u n o , y  que se nos presenta 
como p ro p ic ia  ocasión pa ra  d a r un  paso más en la  reso­
lu c ió n  de este escabroso y  d i f í c i l  p rob lem a.

Tam bién  tiene  pendientes esta Sociedad tra b a jo s  dees- 
pec ia lizac ión  re fe ren tes  á las g a s t r o p a t i a s , que puede 
decirse están por d ilu c id a r  tod a v ía  aqu í; no necesitando 
encareceros su im p o rta n c ia  y  g ravedad, que esperan con 
im p ac ienc ia  los m édicos y  los c lín icos  de nuestro  país, 
H a ce  m ucho tiem po  que no salen de estos escaños dis­
cursos y  tra b a jo s  de Q uím ica y , señores, no debemos
jam ás o lv id a r  que esta g ra n  c ienc ia  es nues tra  madre 
le g ít im a  y  p ró d ig a  en cuantos asuntos h id ro ló g ico s  ha­
yam os de t ra ta r ,  como lo  es de todo m édico fis ió logo y 
de todo el que se prec ie  de ló g ico  y  de p rá c t ic o , por lo 
cu a l es preciso que nuestros com petentes é ilustrados 
socios le dediquen a lgunos ra tos  más en provecho de to­
dos; nada más fá c il á ta n to s  de vosotros,[que poseéis tan 
env id iab le s  conocim ien tos en esta r ic a  c ienc ia  experi­
m en ta l. M u y  im p o rta n te , en ve rdad , es e l a n á l is is  bac­
t e r i o l ó g i c o ,  a l que con ta n to  am or ded icá is  vuestros tra­
bajos, aqu í in ic ia d o s  por nuestro  m a log rado  compañero 
el D r . C a lde rón ; pero no por eso ha b rá  de quedar en 
segunda línea , el a^ id lisis (jn h yiico , que es la  base más 
segura de toda iu v e s tig a c ió n  y  e xp lica c ió n  u lte r io r  clí­
n ica  y  te ra péu tica . Se necesitan con u rgen c ia  verdade­
ros trab a jo s  de r e c t i f i c a c ió n  q u ím ic a  de nuestros  manan­
tia le s , base la  má.s segura de sus ind icac iones y  aplica­
ciones.

T a l es, á g randes rasgos, el p rog ram a  de los estudios 
que debemos desenvolver en el e n tra n te  b ien io .

A  vosotros corresponderá el in m a rce s ib le  la u ro  de ta­
les v ic to r ia s ;  á m í el inm erec ido  honor de escucharlas 
y  a p la u d ir la s  desde el a lto  s it ia l á que me han elevado 
por vez te rce ra  vuestras  bondades, siem pre inagotables 
pa ra  conm igo.

A  co n tin u a c ió n  liiz o  uso de la  p a la b ra  el S r. M angU ' 
no para  segu ir ocupándose de las  in s ta lac iones  baloeo- 
te rá p ic a s , y  reanudando su in te r ru m p id a  argumentA* 
c ión, h izo  n o ta r  que después de haber consum ido largo 
tiem po  hab lando  de captado, conducc ión , e levación y 
ca le facc ión  de las aguas, así como de los procedim ientos 
pa ra  da rla s  d is t in ta s  p res iones, describ iendo aparatos 
h id ro te rá p ic o s , gab ine tes , etc , etc., aún  ten ía  que io ' 
v e r t i r  más en lo  que es objeto p re fe ren te  de sus cuidados 
y  a fic iones. F a ltá b a le  h a b la r  de in h a la c io n e s , estirfas y 
p u l verizaciones.

Recordó, como necesaria para  la  m ás fá c il in te ligenc ia  
de su d iscurso , la  d iv is ió n  convenc iona l que hab ía  hecho 
t i tu la n d o  c h o r r o  á  la  v e n a  l iq u id a  q y r o y e c fa d a  s in  d id ’ 
s ió n  y  d u c h a  c iu o id o  a q u é l la  s e  d iv id e  ó  f r a c c i o n a  en  su 
e m e r g e n c ia ,  d iv is ió n  que alcanza tam b ién  á las peque­
ñas venas liq u id a s , dando lu g a r  a l c h o r r o  f i l i f o r m e ,  á las 
d u c h a s  c a j t i l a r e s ,  etc. Denom ínase, d ice el Sr. Manglano, 
en nuestros estab lec im ien tos g a b in e t e  d e  in h a la c io n es   ̂
un  lo ca l que, s i pom posam ente os ten ta  en sendo tablero
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dicho ró tu lo , apenas tiene  de ta l ía  más lig e ra  concep­
ción lóg ica  y  c ie n tífica . TJn c u a rto  donde cae un chorro  
de agua sobi-e iin a  concha ó p iló n  y  que cuen ta  con unos 
asientos y  á veces con una b a ra n d illa , tiénese por s a la  
de in h a lacio7 ies f r í a s  n a tu r a le s .  A lg u n a  poceta la b ra da  
en el centro de una h a b ita c ió n  y  de cuyo fondo  em ergen 
olientes ó inodoras neb linas, llám ase c á m a r a  ó  g a b in e t e  
ó sa lón  d e  in h a la c io n e s  c a l i e n t e s ,  cx tan d o  no e s t u fa ,  v a p o ­
ra r io , etc., que en esto de b a u tiz a r  dause m ucha p re ­
mura, pero no siem pre buena m aña, bañeros, enferm os 
ó propietarios.

Las inha laciones pueden y  deben ser ca lien tes  ó fr ía s , 
difusas ó d irectas, con ó s in  p res ión  de te rm inada .

¡ Cuántas a tm ósfe ras se desperd ic ian pud iendo cons ti­
tu ir  va liosís im os agentes te ra péu tico s !

Los gabinetes de in h a la c ió n  m encionados ofrecen, 
entre otros inconven ientes, e l de poder f a c i l i t a r  m orbo­
sas difusiones ó c o n ta g io s ; el de s u m in is tra r  a tm ósferas 
enrarecidas cargadas de p roduc tos  de la  esp irac ión  ¡ el 
no contar con com posición fija , n i  tem p e ra tu ra  constan­
te, siendo casi im pos ib le  a c tu a r c ien tíficam en te  sobro 
estos dos ú ltim o s  extrem os, cuando las necesidades de­
manden necesarias in d iv id u a liza c io n e s .

En todo estab lec im ien to  que á la  cu ra  de afecciones 
torácicas aspire, deben e x is t ir  los d iversos géneros de 
inhalaciones m encionados.

Esto es necesario, ú t il ís im o  y  fá c ilm e n te  hacedero, ya  
que yo lo he hecho.

Si el agua tiene  presión su fic ien te , proyéctese den tro  
de una cám ara herm éticam en te  c e rra d a , cons tru id a  
de mampostería y  cem ento, pa ra  que choque co n tra  un 
cris ta l pulverizándose, y  se ob tendrá  el desprend im iento  
gaseoso. L a  cám ara se ca rg a rá  de gases en ca n tid ad  
perfectamente de fin ida  y  m od ificab le  á vo lu n ta d , que los 
enfermos podrán re s p ira r  d irec tam en te  p o r trnos tubos 
que atraviesen las paredes del receptácu lo  y  que, p ro v is ­
tos de vá lvu las , no p e rm it irá n  el ingreso de productos 
espiratorios, consin tiendo la  fá c il a sp irac ión  E sta  sería 
‘̂ nhalacióxi d ir e c t a  s in  jx r e s ió n . H aced que de esta cám ara 
emerjan uno ó más tubos pa ra  conduc ir los gases á g a ­
sómetros y  tendré is  in h a la c io n e s  d i r e c t a s  á  p r e s i ó n .

Si en el in te r io r  de los gasóm etros existe  un serpen­
tín  para el vapor, las inha lac iones  pod rán  ser ca lien tes, 
y SI in te rru m p ís  el tubo  de descarga in te rp o n ie n d o  en 
Su trayecto cajas absorbentes de la  hum edad, los gases 
saldrán secos: basta una T  con sus cori’espoudientes Ha­
lles para fa c i l i ta r  que los gases sa lgan  húm edos ó secos 
s- vo luntad. U.ua agu ja  f i ja  á la  cam pana del gasóm etro 
puede, ante el en fe rm o , m arca r en la  escala lo  que éste 
sspira, dosificando con e x a c titu d  el m edicam ento.

¿Creéis que cuesta esto mucho?-—p re g u n ta  el Sr. M an- 
glano,—No; un poco de in te lig e n c ia , un m ucho de in te rés  
y algunos cientos de pesetas. E l beneficio pa ra  el en fer- 
luo corresponde a l sabio desembolso de m uchos m iles  de 
pesetas.

¿No tiene presión bastan te  el agua pa ra  pu lve riza rse  
tn  la cámara? Dádsela. Os enseñaré unos m odestísim os 
dibujes del apara to  que propongo pa ra  e llo  y  que me da 
excelentes resultados.

Si contáis con un depósito  de agua r ic a  en gases y  que 
pueda cerrarse, m on tad  sobre él los gasóm etros, ded i­
cando uno m ayo r á cen tro  de d is tr ib u c ió n , roservorio , 
etcétera, en el que podré is d e te rm in a r la  a tm ósfe ra  me- 

icamentosa, y  aun hacer cas i constante  su com posición.
‘ uha lación d ifu sa  ca lien te  ó f r ía  se ob tiene senci- 

‘Simamonte, P royec tad  e l agua sobre un  ta m b o r, caja

ó se rpen tín  re c o rrid o  por e l vapo r de la  ca ldera  y  lo g ra ­
ré is  u n  resu ltad o  s a tis fa c to rio .

Las  aguas cuya  com posic ión gaseosa o r ig in e n  efectos 
sedantes se p res tan  á este género de in h a la c ió n .

E n  el es ta b le c im ie n to  de Escoriaza, que tengo  el h o ­
n o r  de d i r ig i r ,  ex is te  m ucho de lo  que couci,sámente os 
he apun tado , y  puedo a firm a ros  obtengo de e llo  in co n ­
tra s ta b le s  u tilid a d e s .
■ T ra n s c u rr id a s  las  ho ras de reg lam en to  se le va n tó  la 
sesión, quedando en e l uso de la  pa lab ra  pa ra  la  p ró x i­
m a e l Sr. J la n g la n o .

E l secre ta rio  de actas, L e o n c i o  B e l l id o .

S E C C I O N  P R O F E S I O N A L

A S O C I A C I Ó N  G E N E R A L  D E  M É D I C O S  
Y  FARM ACÉU TICOS

L a  A s o c ia c ió n  e n  V a le n c ia .

Según nos escribe nue s tro  ilu s tra d o  s u s c r ito r  D . M a- 
nvxel S ilves tre  (de  C h iv a ) , p o r d im is ió n  de D . Pedro 
L lo rc a , á qu ien  no p e rm itía n  c o n tin u a r sus ocupaciones, 
ha  sido nom brado d ich o  señor secx-etario de la  J u n ta  
P ro v in c ia l.

E l dom ingo 15 del co rrie n te , p o r co nvo ca to ria  p re v ia , 
se re u n ió  la  D ire c t iv a  P ro v in c ia l en el In s t i tu to  M édico 
V a leu c iano , donde encontram os — dice — re u n id a  la  D i­
re c tiv a  del m ism o con e l ob jeto de t r a ta r  ambas Ju n tas  
de la  fu s ió n  de las dos Sociedades, pensam iento  que ya  
hace tiem po se hab ía  expxiesto.

P rec isam ente  la  P ro v in c ia l ten ía  como orden del día 
t r a ta r  de p ro m o ve r la  creac ión  de la  C e n tra l y  el Cole­
g io  M édico F a rm a cé u tico  R e g io n a l V a lenc iano .

E l pensam iento fu é  aceptado po r todos, y  después de 
d is c u t ir  a lgunos de ta lles, se acordó en p r in c ip io  la  crea­
c ión  del m encionado Co leg io  con todos los  elementos 
que puedan apo rta rse , puesto que en é l han  de caber 
todos los  p ro fesores que qu ie ran  por de p ro n to , y  s i se 
consigue su c o n s titu c ió n  o fic ia l, p o r o b lig a c ió n  todos 
los qvxe ten g a n  que ejercer. Y  pa ra  que no se e jifr íe  el 
ca lo r y  entusiasm o que en d icha  sesión re in ó , acordóse 
ce leb ra r o tra  e l d ía  22, á la  que se convocan las Ju n tas  
del In s t i tu to  M éd ico  V a le n c ia n o , del Co leg io  de F a rm a ­
céu ticos de V a le n c ia  y  P ro v in c ia l de la  A soc iac ión , y  
todos los presidentes y  com prom isa rios  de los d is tr ito s , 
pa ra  t ra ta r  de d icho  asunto.

E l Sr. C ervera  (D . A d o lfo )  expuso que esto Colegio 
debe g e s tio n a r con e l G ob ie rno ( y a  que se ve la  tenden­
c ia  á a rre n d a r todos sus a rb it r io s )  pa ra  ser él qu ien, 
m ed ia n te  un  co n tra to  de ta n to  a lzado ó ta n to  p o r co le ­
g iado , pague a l E stado la  c o n tr ib u c ió n  in d u s tr ia l de 
tuda  la  reg ió n , y  la  cobre, por lo  ta n to , de sus co leg ia ­
dos, pues esto sería una base segura de sosten im ien to  
de l Co leg io , pud iendo  p ro h ib ir  e l e je rc ic io  de la  p ro fe ­
sión á los no colegiados.

Se conv ino  en que e l Colegio sea re g io n a l ó para  las 
tres  p ro v in c ia s  do V a len c ia , C aste llón  y  A lic a n te , y  que 
estas ú lt im a s  te n d ría n  sus Delegaciones en las  cap ita les, 
así como que la  o rg a n iza c ió n  ex is ten te  h o y  por d is tr ito s  
debe co n tin u a r.

Pero todas estas bases han de ser presentadas yd  iscu- 
tidas  en la  sesión del 2 2 , en la  que re g u la rm en te  se nom ­
b ra rá  una J u n ta  encargada de ap rob a r e l re g ia rtu 'iito . 
Y a  tendré  e l gu s to  de n o t ic ia r  á ustedes e l resu ltado .
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Hem os rec ib ido , y  agradecem os el obsequio, el re g la ­
m ento im preso de la  A soc iac ión  M é d ico -F a rm a cé u tica  
de l p a rt id o  de C iudad -R odrigo , de la  que es presidente 
e l Sr. D. Ju a n  M anue l M a rtín .

PRENSA MEDICA

E X T R A N J E R A : I. A cc ión  te ra p é u tica  de la  a n t ip ir in a  
en las o t i t is  y  las c is t it is .  — I I .  D e l n iim e ro  y  de la  
lo n g itu d  de las  ten ias que se encuen tra  en el hom ­
bre.

D e los experim entos del S r. V isbecq sobre las p ro ­
piedades a n tife rm e n ta tiv a s  de la  a n t ip ir in a  se deduce 
que ésta no es m u y  a n tis é p tic a  s ino  en so luc ión  bastan ­
te  concentrada, y  que para  obtener efectos com parables 
á los del sub lim ado , p o r e jem plo, hay  necesidad de em­
p lea r soluciones a l 5 por 100 a l menos.

¿Q uiere esto dec ir que deban desdeñarse en la  jt rá c t i-  
ca estas propiedades te ra péu tica s  de la  a n t ip ir in a ,  y  
que sólo debamos preocuparnos de su acción analgésica 
y  a n tité rm ic a ?

E l Sr. Cazeneuve — cuyo es e l a r tíc u lo  que t ra d u c i­
mos — no lo  cree así p o r dos razones basadas en la  ex­
perienc ia .

L a  p rim e ra  es que la  a n t ip ir in a  tiene  una acción  e v i­
den te  sobre los fe rm entos solubles, cuya acción atenúa á 
dosis te rapéu ticas. Su acción sobre las to xa lb ú m in a s  y  
la s  sustancias d ias ta s ifo rines  es m u y  probable.

P o r  o tra  p a rte , el Sr. W u r tz  com unicó en M arzo  ú l ­
t im o  á la  Sociedad de B io lo g ía  la  acción eficaz *de esta 
sus tanc ia  q u ím ica , no sólo sobre e l m ic ro b io  de la  d if te ­
r ia ,  sí que ta m b ié n  sobre su to x in a .

L a  segunda razón  es que la  cuestión  de loa a n tis é p ti­
cos parece re v e s tir  — con el exam en p ro fu n d o  y  el estu­
d io  fis io ló g ico  m inuc ioso  -u n a  fo rm a  menos grosera que 
a l p r in c ip io , hace diez ó qu ince  años. Se sabe h oy  que 
los a n tisé p ticos  poderosos in  v i t v o ,  no son s iem pre ios 
m ejores en la  a p lica c ió n  te ra p é u tica . Venenos pa ra  los 
m ic rob ios , lo  son ta m b ién  pa ra  nues tras  cé lu las, y  no 
carece de p e lig ro s  su empleo. E je m p lo ; la s  soluciones 
de sub lim ado  empleadas en O b s te tr ic ia , que reclam an 
m uchos cuidados pa ra  no ocas ionar accidentes

P o r el c o n tra r io , el iodo fo rm o , que da i n  v i t r o  re s u lta ­
dos m iry  m edianos desde el p u n to  de v is ta  a n tisé p tico , 
da en la  p rá c tic a  los  m ejores resultados.

L a  ve rdad  es que nuestros te jidos  v iv o s  co ns titu yen  
m edios de c u lt iv o  m ucho más com ple jos y  m ovib les, 
respecto á com posic ión qu ím ica , que nuestros caldos 
de c u lt iv o  a r t i f ic ia l.  Las sustancias m ás v u lg a re s  elabo­
radas ó rechazadas por e l p ro top lasm a  á los hum ores, 
pueden tener una acc ió n , s i no b a c te r ic id a , a l menos 
a tenuan te  para  los m icrob ios . B as ta  un  ayudan te  como 
e l io do fo rm o  ó la  a n t ip ir in a ,  pa ra  que nues tro  o rg a n is ­
m o t r iu n fe  del p a ras itism o .

¿No se adm ite  hoy  que la  sangre, la  b ilis ,  la s  o rinas, 
e tcé tera , tiene n  propiedades bacte ric idas?

¿Será, pues, necesario in tro d u c ir  en el o rgan ism o un
a n tis é p tic o  m u y  poderoso pa ra  a yu d a r esta acción bac­
te ric id a ?

E l Sr. Cazeneuve está convencido de que la  a n t ip ir i-  
nn, a d m in is tra d a  á la  dosis de v a r io s  g ram os d ia rios , 
puede c o n s t itu ir  ese ayudan te  bac te ric id a .

E l  S r. C u in ie r, a lum no suyo, ha estud iado esta acción 
a n tis é p tic a  de la  a n t ip ir in a  en dos g rupos de afecciones

en las cuales el empleo de este p roduc to  qu ím ico  puede I 
u tiliz a rs e  en soluciones bastan te  concentradas para ser 
a n tisé p tica s : en las  o t i t is  5’ las c is t it is .

E l Sr. Cazeneuve re fie re  a lgunas observaciones hechas, 
en las c lín icas  de los Sres. A u b e rt, L a n no is , Poncet y 
C o rd ie r. Los resu ltados an im a n  á p ro se g u ir los ensayos. 
E n  las o t i t is  supuradas, la  a n t ip ir in a  en so luc ión  acuo­
sa á 4 g ram os p o r I f i  de agua, ha dado resu ltados com­
parables á los de l raento l, m u y  u t il iz a d o  hoy  d ía  en estas 
afecciones.

E n  so luc ión  a l 4 p o r 100, dos inyecciones iutravesica- 
les d ia rias  de 70 g ram os cada tina , m e jo ra n  mxrcho los 
enferm os do c is t it is  con o rina s  am oniacales. E l dolor 
d ism in irye  y  se m o d ifica  la  n a tu ra leza  de las  oiúnas.

E l Sr. Cazeneuve in s is te  eu la  necesidad de repetir 
este es tud io  sobre las d ive rsas  c is t it is  y  de a g ru p a r los 
resu ltados para  ve r si, en los  va riados  casos que se pre­
sentan en C iru g ía , es constante  e l benefic io que se ob­
tiene con la  a n t ip ir in a .

I I

E ü  com un icac ión  d ir ig id a  á la  A cadem ia  de Medicina 
de P a rís , se ocupa el D r. B é re n g e r-F é ra u d  del número 
de ten ias  que se encuentra  en los enferm os y  de la 
lo n g itu d  que tienen.

L a  cues tión  de saber s i se puede e n co n tra r ten ias de 
especies d ife ren tes  en un m ism o su je to  está b o y  resuel­
ta  a firm a tiv a m e n te . Los  Sres. D ava iue  y  R. B lanchard 
han  c ita d o  g ra n  núm ero de hechos que lo  prueban. Por 
su pa rte , el a u to r  de la  com unicac ión  ha observado 
la  te n ia  a rm ada a l p rop io  tiem po  que la  inerm e, y  ésta 
a l m ism o tiem po  que el b o tr io cé fa lo , en c ie rto  número 
de in d iv id u o s .

E n  cuan to  a l núm ero  de ten ias de la  m ism a variedad 
hab ita n d o  el in te s t in o  de un enferm o, se ha  observado 
que puede ser de 1 á 5, 10 y  15 ten ias a rm adas; de 1, 
5, 10 y  ¡ h as ta  100! de b o tr io c é fa lo s ; de 1 á GO de tenias 
inerm es. E l S r. B é re n g e r-F é ra u d  ha ana lizado  desde 
18S0 a lgunos casos. E n  1888 hab ía recogido ya  1.073 ob­
servaciones en los H o sp ita le s  de la  A rm ada . H o y  esas 
observaciones se elevan á 2.086. E l s ig u ie n te  cuadro in ­
d ica en cada una e l núm ero  de te n ia s :

2.341 enferm os ten ían
203 — —

66 —
32 —  —
26 -  —

5 ~  —

te n ia , ó sea el 100.

0,2
0,01
0,01
0,01
0,01
0,01

2.688 100 ,00  po r 100.

De este cuadro  re s u lta  que 87 veces p o r 100 no hay 
más que una  te n ia  ine rm e  en e l in te s t in o ; sie te á ocho 
veces, 2; dos á tres  veces, 3. Las  c ifra s  superiores á 5, 
aunque pudiendo lle g a r  á 27 (R ich a rd ), ó á 57 (Lackev)) 
son enteram ente excepcionales.

L a  lo n g itu d  de las  ten ias  ha  sido apreciada de modo 
m u y  d ife re n te  por los observadores. Se ha hab lado de 
800 pies (más de 250 m etros, A la u s  B o rr ic h iu s ), de 470 
m etros  (S tandberg), etc. Pero estas c ifra s  son m anifies­
tam ente  inexactas , pues se ha con fund ido  en genera l la 
lo n g itu d  to ta l de los fra g m e n to s  expulsados sucesiva­

mente en 
de la  ten ii 
tase el frv  
como la  c: 

Carecer! 
dística ex 
Respecto 
1.597 obs( 
siguiente 
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De

De
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E
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de 6 á 
embar 
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longit 
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que te

Esb 
que p
más.
<ioutii

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO 79

uede 
I ser I

mente en. el transcu rso  de va r io s  años, con la  lo n g itu d  
de la  te n ia  en un  m om ento dado, que es como s i se con­
tase el f ru to  que da un á rb o l en e l transcu rso  de su v id a  
como la  c if ra  de su recolección anua l.

Carecemos de c ifra s  precisas, deducidas de una esta­
dística extensa, pa ra  el b o tr io c é fa lo  y  la  te n ia  arm ada. 
Eespecto á la  ine rm e, el Sr. B é renger-F éraud  posee hoy 
1.597 observaciones, cuyos de ta lles se f ija n  en e l cuadro 
s igu iente:

— 1 á 2 128 i
~  2 á 3 — 185^ 52,36 por 100.
—  3 á 4 _ 199 \
— 4 á 5 — L 9 2 )

De 5 á 6 189 \
— 6 á 7 166 i
-  7 á 8 — 131 39,44 por 100.
-  8 á 9 _ 70 \
-  9 á 10 — 6 6 /

De 10 á 11 _ 31
-  11 á 12 — 2 1 ;

16—  12 á 13 — 6,20 por 100.
-  13 á 14 10
-  14 á 15 — 1 9 /

De 15 á 16 _ 10
— Ití á 17 —
~  i7 á 18 — 1,00 por 100.
— 18 á l9 _ 3 \
-  19 4 20 — 6

De 20 á 21 _ 5-
— 21 á 22

» /— 22 4 23 — 1,00 por 100.
— 23 á 24
- 2 4 4 25 — 57

De 29 á 30 2
— 4 86 — 1
— á 37 _ • 1
— á 40 — 1
— á 43 — 1
— á 50 — • • » 1
— á 66 — • • • 1
— 4 74 — . .  . 1

1.597 100,00 p o r 100.

Resulta de este cuadro , que 52 veces p o r 100 la  te n ia  
merme tiene menos de 5 m etros  de lo n g i tu d ; 39 veces 

6 4 10 m e tro s ; y  sólo tí veces de 11 á 15 m etros. Sin 
embargo, conviene re co rd a r que esta lo n g itu d  puede 
ser considerable. P a ra  dar una  idea de e llo  c ita  el señor 
Bérenger-Péraud e l caso de un  m ecánico que co n tra jo  

años la  te n ia  en M adagascar; como no expulsaba 
sino algunos a n illo s  de vez en cuando, a tr ib u ía  poca 
OHgitud á su p a rá s ito ; no obstante, la  p e lle tie r in a  le 
*zo evacuar, de repente, tres  ten ias  inerm es com pletas 

9̂ 16 tenían las s igu ien tes  d im ensiones:

La  p rim era  37 metroi de longitud y  197 gtamos de peso.
La segunda 43 — 276 —
La tercera 74 — 449 _

154 metros de longitud y  922 gramos do peso.

Este paciente lle va b a , pues, 154 m etros  de parás itos, 
^'16 pesaban 922 gram os, y  es de creer que ten ía  aún 

pues á pesar de la  expu ls ión  de las  tres  cabezas, 
“ ou tiiiuaba expu lsando a n illo s  de vez eu cuando.

D r . R amón  Se r r e t .

S E C C IO N  O F IC IA L

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

P ro g ra m a  de p re m io s  p a r a  e l a ñ o  de  1894 -1895 .

E sta  A cadem ia abre concurso sobre el p u n to  s igu ien te :
T e r a p é u t i c a  d e  la s  d iv e r s a s  f o r m a s  c l ín ic a s ,  a c c id e n te s  

y  c o m jü ic a c io n e s  d e  la  d ia b e te s ,  a p o y a d a  e n  o b s e r v a c i o ­
n e s  p r o p i a s .

Se da rá  un  p r e m i o  y  un  a c c é s i t .
E l p rem io  co n s is tirá  en 1.500 pesetas, una m eda lla  de 

oro, d ip lo m a  especial y  el t í tu lo  de socio corresp >nsal, 
que se c o n fe r irá  a l a u to r de la  M e m o ria  s i, no siéndolo 
a n te rio rm e n te , reuniese las condiciones de reg lam ento .

E l a c c é s i t  será m eda lla  de p la ta  en ig u a l fo rm a , d ip lo ­
m a especial y  el t í tu lo  de socio corresponsal, con las 
m ism as condiciones.

Las  M em orias deberán estar escritas con le tra  c la ra  
en español ó eu la tín .

L a  que obtenga el p rem io  se p u b lic a rá  por esta Cor­
porac ión , entregándose á su a ix to r 200 e jem p lares; y  la  
que sea favo rec id a  con el a c c é s i t  6 con m ención h o n o rí­
fica , se p u b lic a rá  s i la  A cadem ia lo  ju z g a  conveniente . 
L a  C orporac ión  se reserva la  fa c u lta d  de p u b lic a r  ó no, 
por su cuenta, la s  lá m in a s  ó grabados que puedan acom­
p añ a r a l tex to .

PREM IO D E  Á I-V A R E Z A LC ALÁ

I .  I n t e r v e n c i ó n  d e  la  C ir u g ía  e n  e l  t r a ta m ie n to  d e  la s  
o b s t r u c c io n e s  in te s t in a le s .

I I .  H ig ie n e  d e  la s  in d u s t r ia s ,  c o n  e s p e c ia l id a d  d e  la s  
d e  E s p a ñ a .

P a ra  cada uno de los pun tos hab rá  un  p r e m i o  y  un  
a c c é s i t .

E l p re in io  c o n s is tirá  en 750 pesetas, d ip lo m a  especial 
y  el t í t u lo  de socio corresponsal, que se co n fe r irá  a l au­
to r  de la  M e m o ria  s i, no s iéndo lo  a n te rio rm e n te , reun ie ­
se las condiciones de reg lam ento .

E l a c c é s i t  c o n s is tirá  en un  d ip lo m a  especial y  el t í tu lo  
de socio corresponsal, con las  m ism as condiciones.

Las  M em orias deberán esta r escritas  con le tra  c la ra  
en español, la t ín  ó francés.

PREM IO OFRECIDO POR E L  D R . D . AN DRES D E L BUSTO, 
MARQUÉS D E L BUSTO

E s tu d io  b io g r á f i c o ,  b ib l io g r á f ic o  y  c r í t i c o  d e  a lg u n o  d e  
l o s  m é d ic o s  in s ig n e s  q u e  h a n  c o n tr ib u id o  á  lo s  p r o g r e s o s  
d e  la s  c i e n c ia s  m é d ic a s  e n  E s p a ñ a .

P a ra  este pun to  hab rá  un  p r e m i o  y  un a c c é s i t .
C o ns is tirá  el p rem io  en la  cautidaá. de 250 pesetas,.con 

d ip lo m a  especial y  el t í tu lo  de socio corresponsal, que se 
c o n fe rirá  a l a u to r d é la  M e m o ria  s i, no siéndolo ante­
rio rm e n te , reuniese las cond ic iones de reg lam ento .

E l a c c é s i t  co n s is tirá  en un  d ip lo m a  especial y  el t í tu lo  
de socio corresponsal, con las m ism as condiciones.

Las  M em orias deberán esta r escritas en español, la t ín  
ó francés.

PREM IO LECtADO POR E L  D R . D . RAMÓN E . MORALES

I n d i c a c ió n  y  c o n t r a in d ic a c ió n  d e  la  la p a r o to m ía  e n  la s  
h e H d a s  p e n e t r a n t e s  d e  v i e n t r e .

Con.sistirá este p rem io  en un d ip lo m a  especial y  la  
ca n tid a d  de 750 pesetas, que se e n trega rá  a l a u to r de la  
M em oria  que se considere con m é rito  su fic ien te .

Todos los re fe rid o s  p rem ios se c o n fe rirá n  eu la  solem ­
ne sesión in a u g u ra l del año 1895, á los au to res de las 
M em orias que los hubiesen m erecido, á ju ic io  de la  A ca­
dem ia.

Las  M em orias se re m it irá n  á la  S ecre taría  de la  Aca­
dem ia, s ita  en la  ca lle  M a yo r, núm . 6, antes del 1.® de 
M ayo  de 1894; no debiendo sus au to res f irm a r la s  n i r u ­
b ric a r la s , y  sí sólo d is t in g u ir la s  con uu lem a ig u a l a l 
de l sobre de un ])liego  cerrado, que re m it irá n  a d jun to , 
y  el cu a l con tend rá  su firm a .

Los p liegos correspond ientes á las  M em orias p re m ia ­
das se a b r irá n  en d icha  sesión in a u g u ra l,  in u t i l iz á n d o ­
se los restantes en la  p r im e ra  sesión de gob ie rno  que 
después se celebre, á no ser que fuesen reclam ados opor­
tunam en te  p o r los autores.
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Las  M e m o ria s  prem iadas serán p rop iedad de la  A ca­
dem ia, y  n in g u n a  de las re m itid a s  podrá  re tira rs e  del 
concurso.

PREM IO DEL SEXOR RUBIO

Se c o n fe r irá  un  p rem io  de 1.500 pesetas a l m édico es­
p a ñ o l a u to r  de la  obra  o r ig in a l de ciencias m édicas de 
m é rito  más sobresa liente , cuya  p r im e ra  ed ic ión  se haya  
pub licado  en los años de 1891 y  92. A  fa lta  de obras o r i­
g ina les, p o d rá  recaer el p rem io  en el in v e n to r  español 
de a lg ú n  m étodo c u ra t iv o  ó rem edio  evidentem ente p ro ­
vechoso, de a lg ú n  p roced im ien to  o p e ra to rio  conocida­
m ente venta joso, ó de a lg ú n  a p a ra to  ó in s tru m e n to  com ­
probadam ente  ú t i l .  Se entenderá como fecha de la  p u b li­
cación de las obras, la  que conste en la  po rtada  del ú l t i ­
mo tom o ó p a rte  de las m ismas.

Se o p ta rá  á este p rem io  p o r in s ta n c ia , ó m ed ian te  pe­
t ic ió n  firm a d a  por tres académicos.

Las  in s ta n c ia s , acom pañadas de las obras o rig in a le s , 
ó, en su caso, de los documentos ju s t if ic a t iv o s  de los in ­
ven tos de m étodos cu ra tivo s , remedios, p roced im ientos 
ope ra to rios  ó in s tru m e n to s , se re m it irá n  á la  Secretaría  
de la  A cadem ia  hasta  e l 31 de D ic iem bre  de 1893 in c lu ­
sive, y  el p rem io  se c o n fe r irá  en la  sesión p ú b lic a  a nu a l 
de 1894 á 189.5.

M a d r id , 22 de E nero  de 1893. — E l presidente, F e d e ­
r i c o  A lo n s o  I ií tb io . — E l s e c re ta r is  M a tía s  N ie to  S e ­
r r a n o .

CUERPO DE SANIDAD MILITAR

D S S T IX O S , A S C E N S O S , E T C .

R ea l decreto del 18 de E nero  nom brando d ire c to r  sub­
inspecto r.de  Sanidad M i l i t a r  a l in spec to r m édico de se­
gunda clase S r. P lá  y  P u jó la .

R ea l orden del 18 de Enero d isponiendo sea entregado 
po r la  J u n ta  F a c u lta tiv a  de. Sanidad M il i ta r ,  d isue lta  
p o r re a l decreto de esta fecha, toda la  docum entación, 
ta n to  despachada como en trá m ite , á la  C o n su ltiva  de 
G uerra  encargada de c o n tin u a r  sus traba jos .

R e a l orden del 17 de Enero negando la  in s ta n c ia  p ro ­
m ov ida  po r e l m édico p r im e ro  Sr. S id rach.

R ea l decreto del 20 de E nero  d isponiendo cesen en el 
cargo de inspec to r genera l de A d m in is tra c ió n  y  Sanidad 
M i l i ta r  e l te n ie n te  genera l Sr. Sanchis y  C a s tillo , en el 
de v icepresidente  de la  J u n ta  F a c u lta t iv a  e l in spec to r 
m édico de p r im e ra  clase S r P a u to ja , y  en el de voca l de 
la  m ism a J u n ta  el inspecto r m édico de segunda clase 
Sr. Fernández Losada.

Real decreto de l 20 de E nero  nom brando vo ca l de la  
te rce ra  Sección de la  J u n ta  C o nsu ltiva  de G uerra  a l 
in spec to r m édico de segunda clase Sr. V id a l.

C irc u la r  del 19 de E nero  ordenando e l canje de las 
ta i'je ta s  para  e l s u m in is tro  de los m edicam entos en la  
F a rm a c ia  m il i ta r .

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L IC A

E s ta d o  s a n i ta r io  de  M a d r id .
A l tu ra  b a ro m é trica  m áx im a , 710,90; m ín im a , 705,81; 

te m p e ra tu ra  m áx im a , 17®,8; m ín im a , —4®,6; v ie n to s  do­
m in a n te s , N E  , N . y  E.

D u ra n te  la  semana ú lt im a  se ha m an ten ido  el m ism o 
estado de sa lud púb lica  que hemos expuesto en las  sema­
nas an te rio res . Las enfermedades del apa ra to  re s p ira to ­
r io  han seguido p redom inando y  causando crecida m o r­
tandad ; la s  pu lm onías m o rta les  han sido frecuen tes; las 
in flam aciones de las d ife ren tes  porciones del apa ra to  
re s p ira to r io , desde la s  ang ina s  ca ta rra les  y  los corizas 
hasta  las pneum onías in fecciosas, dom inan  la  pa to log ía , 
dando ca rác te r á la s  enfermedades re inan tes y  m an te ­
n iendo la  a la rm a  que sienten m uchas personas. D ías 
hubo en que la  m o rtand ad  ha sido n o to ria m e n te  crecida, 
aunque no ta n to  como en la  semana a n te r io r. Además de 
estas enfermedades se han  observado con abundanc ia  el

em peoram iento  de las lesiones cardíacas y  las congestio­
nes viscera les, p r in c ip a lm e n te  las  de los centros cerebro­
espinales, con derram es en los in d iv id u o s  predispuestos 
p o r su f ra g il id a d  vascu la r.

E n  los n iños  p redom inan  las  flu x iones  ca ta rra les  be. 
n ig n a s  de las  m em branas mucosas.

N u e v a  J u n ta .  — E u  la  sesión de gob ie rno  celebrada 
e l m iérco les ú lt im o  por la  S o c ie d a d  G in e c o ló g ic a  E spa ­
ñ o la  pa ra  la  elección do cargos de su J u n ta  D irectiva , 
de la  que es presidente perpetuo el Exorno. Sr. D . Fran­
cisco A lonso R ub io , re s u lta ro n  e le g id o s : vicepresidente 
p rim e ro , Excm o. Sr. D. F ranc isco  de C o rte ja re na ; vice­
presidente segundo, D . E ugen io  G u tié rre z ; secretario 
genera l, D. E n riq u e  Yerdonces; secre ta rio  de actas, don 
José Vé lez; v icesecre ta rio , D . H ig in io  de L a to r re ; teso­
re ro , Excm o Sr. D. R am ón G arcía  Baeza, y  b iblioteca­
r io ,  D. E n riq u e  Salcedo.

L a  J u n ta  D ire c tiv a  ha  acordado s u p r im ir  la  cuota de 
en trada  d u ra n te  los meses de E nero , Febrero  y  Marzo 
del c o rrie n te  año.

E l o b re ro  a n te  la  c ie n c ia  m ó d ic a . — T a l es e l tema 
del d iscurso que leyó  nuestro  ilu s tra d o  am igo  D. Félix 
D iez A n tig ü e d a d  eu la  ve lada l i te ra r ia  que, en honor do 
C ris tó b a l Colón, celebró en la  noche del 12 de Octubre 
de 1892 el C írcu lo  O brero de B é ja r, con m o tivo  del 
C u a rto  C entenario  del descubrim ien to  del N uevo Mun­
do, d iscurso  que fué  m u y  ap laud ido  p o r la  concurrencia
á aquel acto.

F e lic ita m o s  a l incansab le  Sr. A n tig ü e d a d  por este 
nuevo trab a jo , que hemos le ído cou verdadero gusto.

S ea  e n h o ra b u e n a . — E n las recientes oposiciones i  
la s  plaza.s de ayudantes de las cátedras de Anatom ía é 
H is to lo g ía  de la  U n iv e rs id a d  c e n tra l, han  obtenido 
aqué llas los ilu s tra d o s  jóvenes D . V íc to r  E scribano y 
G arc ía  y  D, E duardo  del R ío  y  L a ra , á los que fe lic ita ­
mos cord ia lm eute .

S e s ió n  in a u g u r a l .  — L a  S o c ie d a d  H id r o l ó g i c a  ha 
acordado que la  sesión in a u g u ra l del presente b ien io  se 
celebre en el salón de la  m ism a, C o s ta n illa  de los Ange­
les, 13, á la s  nueve de la  noche, el d ía  que tenga  luga/ 
e l concurso de este año (a ú n  no se ha fija d o  por el M i­
n is te r io ) .

E s tán  encargados de los d iscursos re g la m e n ta rio s  co- 
I-respondientes, e l socio Sr. D . H ip ó l ito  R odríguez  Pini- 
l ia  y  e l señor secre ta rio  genera l D . M anue l Mauzaueque.

U n a  v a c a n te -  — Según anunc io  fecha 20 in se rto  en 
la  G a c e ta  del 21, se h a lla  vacan te  la  p laza de farm acéu­
tic o  de la  sección segunda, co rrespond ie jite  á la  Casa da 
Socorro del d is t r ito  de B u e iia v is ta , y  ha  de proveerse por 
concurso en tre  los que tengan estab lecida su fa rm acia  
den tro  de la  dem arcación del re fe rid o  d is tr ito .  L a s  soli­
c itudes han de presentarse en la  S ecre ta ria  del A yu n ta ­
m ien to  en el té rm in o  de v e in te  días.

M á s  c a n d id a to s .  — A  la  re la c ió n  de m édicos candi­
datos á d ipu tados y  senadores que hemos dado, agrega­
mos los nom bres de nuestros  ilu s tra d o s  am igos D . Ale­
ja n d ro  San M a rtín , re dac to r que fu é  de E l Sig l o , y  do** 
E duardo  del C a s tillo  do P iñ e iro ,  quienes lu c h a rá n  por 
N a v a rra . Bueno fu e ra  que los  com pañeros procuraran 
favo rece r estas cand ida tu ras .

O p o s ic io n e s  te r m in a d a s .— De los 43 opositores qR® 
han tom ado pa rte  en las ú lt im a s  oposiciones á las pla­
zas de médicos segundos vacantes en el Cuerpo de Sani­
dad M il i ta r ,  sólo 12 han m erecido ser nom brados médi­
cos segundos, hab iendo obten ido  el núm . 2 en tre /odos, 
nue s tro  d is tin g u id o  am igo y  s 'uscrito r D r. D . 'NVistauo
R o ld á n  G u tié rre z , á q u i e n  c o n  t a l  m o t i v o  f e l i c i t a m o s  ae
corazón.

VÉASE el anuncio del Sr. Vivas Pérez: E L IX IR  
PRÜTOCLORURO DE H IER RO .

E a T A llL E C lM IK S T O  T IP O G R Á F IC O  D R  E N R IQ U E  T E O D O R O  
ta p iro  Olía. 102 y Koadi do IJ i ic ía , sOn. I.

TELÉFONO K )2

tod

Srbs

Ayuntamiento de Madrid



■stío>
ibi'o-
!stoa

! be-

ite

AÑO XL. — Niím. 2.040 Admiuistración; Magdalena, 36. 29 de Enero de 1893

EL SIGLO MÉDICO
Se publica 

todos ios domingos.

BOLETIN DE MEDICINA, G A C E TA  MÉDICA

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Publica una Biblioteca 
sumamente económica.

W dicVde M e d i c i n a r y  Fannacia, consagrado á los intereses morales, cientiñcos y profesionales de las clases médicas
f u n d a d o r e s ;

Skes. DELGEÁS. e s c o l a r , MENDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO SERRANO

> a

2 i

patcios DK smipciós di el siglo
MADRID: 3  pesetas tr im e s tre . 

rROVlNliIAS ; -4  pesetas tr im e s tre ;
S  (•emestre. v  I S  e l aüo.

I EXTRANJERO y  ULTRAMAR; S O  ptas y

D I R E C T O R .

D . M A T IA S  N IE TO  SE R R A N O

R E D A C T O R E S :

PRECIOS 68 SBSCRiPClÓK DI Li BIBLIOTECA 
ESPASA; i S  peseUs a l aSo, 

que paeden pagarse  en tres Teces. 
EXTRANJERO y  ULTRAMAR: S O  p ías.

D. RAMÓN SERRET — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

► EI/3^

J Í U N C A seaplic&unV E J IG A T O R IO
g y  haberse ^

>M A S  E F IC A Z  Y E
iM EH OS D O L O R O S O  d e  t o d o s  l o s V e j ig a t o r

RAQUIN
APROSADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA.

I-------- CURAN S IN  0 (C E P C IÓ N  LOS FLUJOS AGUDOS O CRON ICOS
I lO O  CURASsobrtlOo ENFERMOStratadospoplaAcademia. 
' ExÜASEiA Firma R A Q U I N  y el Sello del Gobierno Francés

F U M O U Z E 'A L B C S P E Y R E S t 7 6 ,  F a o b o u rg  S a tn t -D e n is .  P A R IS , /  en todas l»$ F á rm ae itt.

JllJrilL^JkEMEDIODEUNAEFICACIASEGU^,,,,Contralos FLUelO,̂ . | 
. No Causa IRRITACIÓN ni DOLOR.
" Exíjase la Firma de liA Q U IN
. S ello  d e l Go b ie r n o  Fr a n c é s . B A a U í M

O T A  T O D A S  Sus COWPITCACIONES
CU R A D A S PO R  L A S ^ ^  PILDO RAS Y POLVOS

DE LAS CRISIS M Á S  VIOLENTAS « 3 0  AÑOS DE E xito
F U . . .O U Z E - A L B iS P E y K i.S , 7 8 . F a iü jo u rg  S u in t-D e n ia , P A R IS , /  en íoaas ias Fannac.ut.

POBREZA
DE LA.SANGRE

VINO DE BELLI!<I
Mü QUINA y COLUMB'J

Este V IN O  to r t i l ic a n te  ís b r ifn g o , 
a n tin e rv io s o , cura la» ' 'c o lo n e s  es-, 
c ro fu losas, F ie b re s , N e^/roses. P aJl*! 
«es y re g u la r iz a  la  C irc u la c ió n  de 
la  S a n g re ; conviene especialmente á ‘ 
N iños , i  las S eñoras  d e lic a d a s  y á , 
P ersonas d e b ilita d a s  p o r  la  edad , las 
en fenneda  .es 6  lo s  excesos.
^üleir en el rotulo a fírme de J . F A Y A R D  

A d h . D E T H A N , Parmaceutico en PIAIS

ENFERMEDADES
_____  DHL

lESTOMAGO
PASTILLAS y POLVOS

PATEftSONton BISMUTHO y MAGNESIA 
Recomendados contra las A fe cc io n e s  I 

d e l estóm ago, F a lta  de A p e t ito ,  D i-  
I gestiones la b o rio sa s , A ced ías , V ó m i- 
I Jos, E ru c to s  y  C ó lic o s ; re g u la r iz a n  
I la s  F u n c io n e s  d e l E s tó m a g o  y  de  lo s  
I In te s t in o s .
I E « í/r en el rotulo a fírme de J . F A Y A R D  | 

A d h . D E T H A N , Paniamtieo es P ltB

m m s k
V O S  y  B O CA

S T S U í^ I deDETHAN
i« ^> ir ie n d a d a s  oontra loe M - le s  de la 

E x tin c ió n -^»  de  la  V o « , , 
«i® B oca , E le c to s  

^®^ M e rc u r io ,  I r i t a o lo n  
l ? i ®  P'^oduoe e l T a b a co , y epecialmente 
I n n |, ''’ » « * * ^ ® ° ' ‘^A .DORES. A BO G A - 

tur» y  C A N T O R E S
I P»ra facilitar la e m ic io n  de  la  voz.
^ i l g i r  en el rotulo a Rrmi de Adh. DETHAH, 
^  fermacaut/oo en PARIS.

Jarabe Laroze
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los módicos para la curación de las gastritis, gastraljxas, dolores 
y retortijones de estóm ago, estreñim ientos rebeldes, para facilitar 
la digestión y para regularizar todas ias funciones del estómago y de 
los intestinos. _

a A . 3 F t A . B E 3

al Brom uro de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del oorasoii, 
la epilepsia, histéria, m igraña, baile de S“-V ito , insom nios, con ­
vulsiones y tos de los niños durante la denticiont en una palabra, todas 
las afecciones nerviosas.

Fábrica, Espediciones: J . - P .  LAROZE t, püc des LioDs-St-Paol. I  Pirii. 
Deposito en todas las principales B oticas y  D rognerias

CARNE y QUINA
El Alim ento mas reparador, unido al T ónico mas enérgico.

V E N O  A R O U D . Q U I N A
t  iION TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE L \  CARNE 

r«H.VE y guiMAi con los elementos que entran en la composición de este 
\j 'Uto reparador de las fuerzas vitales, de este lortiticauío p o r  cacelcBeia. 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca- 
miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y  las Afecciona 
del Edomago y los intestinos. ,Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fUíTzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocada.s por los calores, no se conoce nada superior al V in o  de 
Q u in o  de Aroud.
P o r  mayor, eo Paris,en casadeí.FERRÉ, Farm», 102. r. Richelieu, Sucesor de ABOI'O-

S e  V B N D E  E l* T O D A S  L A S  .PR IN C IP A L E S B O T IC A S .

EXIJASE , Anua ARDUO

‘ •<8

"tí
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D esde el l.o  de 
Ju lio  de 1890, 
la  S O O I É T B

__ ____________________ ______________________________ M U T U B L L B
D E  PU B LIC ITB  (61, rué C aum artin , P arís ), de qu e  es  d irector 
Mr. A . L orette , es la  en cargada  B X O L U S IV A M B N T B  de recibir 
lo s  anuncios extran jeros  para nu estro p eriód ico .Ayuntamiento de Madrid



L a  I L l i T E C I  E S C D G i  í a  E L  8 I G L

fl m -  ■ n n A o n o
L U i u J ü i

Para este año tenemos ya en prensa el Suplemento á la Farmacopea-For­
mulario Universal, que formará un tomo de unas 800 páginas; la Terapéutica res­
piratoria de Oertel (de la que se han heeho en el Extranjero numerosas ediciones); el 
Tratado de enfermedades de los ojos del eminente oculista Sr. Fuchs, con prólogo y 
notas del Dr. Oslo, y en preparación el Tratado de Medicina operatoria de Lobker, y 
otras que indudablemente han de ser del agrado de nuestros suscritores.

La suscripción á la BIBLIOTECA, hágase en la época del año en que se 
haga, tiene que em pezar precisam ente en Enero.

[ I ^  Desde el año corriente — y siempre que lo pidan cuando menos 500 SUSCrito- 
res — enviaremos los tomos de la BIBLIOTECA

Encuadernados en tela á la inglesa

á cuantos nos remitan, además de las 15 pesetas, 5 pesetas para la encuadernación de los 
tomos que correspondan á dicho año.

A D V E R T E N C I A
P a ra  conoc im ien to  de los susc rito res  á. la  B ib l io te c a  debemos dec ir que el S tip le m e n to  á la  F a rm a c o p e a -  

F o r m u la r io  U n iv e r s a l ,  aunque c o n tin u a c ió n  de ésta, es uua obra de consu lta , s i se qu ie re , independiente , que 
puede m anejarse s in  necesidad de poseer aqué lla . N ues tro  S u p le m e n to  es una obra nueva e x ig id a  p o r los progresos 
de la  T e rapé u tica , en la  que se enum eran los m edicam entos con que ésta se ha en riquec ido , y  se aum en tan  las 
fó rm u la s  que han  id o  apareciendo.

P o r lo  expuesto com prenderán nuestros  lectore.»! que el S u p le m e n to  que anunciam os es ig u a lm e n te  in te resa n te  y  
de u t i l id a d ,  ta n to  p a ra  los susc rito res  a n tig uos , como pa ra  los modernos, pues que con el S u p le m e n to  podrán 
d e c ir que poseen una F a r m a c o p e a - F o r m u la r io  de  m e d ic a m e n to s  n u e v o s .

VACANTES
— La  de m édico-ciru jano — por defunción — de Belte jar 

(Soria). Hab. 362. Dotación 25 pesetas anuales por Benefi­
cencia y  las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 23 de Febrero al alcalde D , H ila r io  Ureta.

— La  de id . id . de Cañaveras (Cuenca). Hab. 1.043. D o ta ­
ción 600 pesetas a n u a 'e s p o rla  asistencia dé las  fam ilias 
pobres y  las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 23 de Febrero a l alcalde D . Sandalio Lozano.

— La de id . id . —  por d im is ión  — de Picazo (Cuenca). 
Dotación 450 pesetas anuales por la asistencia de 40 fa m i­
lias pobres y  las igualas con 300 vecinos pudientes. Solic i­
tudes hasta el 23 de Febrero al alcalde D . A m e lio  Ayuso.

— La  de id . id . — por renuncia — de V illa jim e na  (Pa • 
lencia '. Dotación 25 pesetas anuales por la asistencia de 
dos niños expósitos que les dan lactancia en esta v illa  y 
pobres transeúntes, y  las igualas con los vecinos pud ien­
tes. Solicitudes hasta el 18 de Febrero al alcalde D. Basilio  
Tarrero.

— La de id . id . — por defunción — de Blooona (Soria). 
Hab. 438. Dotación 20 pe.«etas anuales por Beneficencia y  
las igualas con los vecinos pudientes, que pagan 4 ce lem i­
nes de tr ig o  puro cada uno cobrados por el profesor al tiem ­
po de la recolección. Solicitudes hasta el 18 de Febrero al 
alcalde D . Carlos M artínez.

— L a  de id. id . — por renuncia — de Itra v o  (Granada). 
H ab. 2.829. Dotación 995 pesetas anuales por la asistencia 
de las fam ilias pobres y  las igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 19 de Febrero al alcalde D. Rafael 
C arrillo .

— Las de id . id . y  farm acéutico —  por destitución — de 
V illa fa fila  (Zamora). H ab . 1.414. Dotación '750 y  375 pesetas 
anuales respectivamente por la asistencia de 100 fam ilias 
pobres y las igualas con loa vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 20 de Febrero al alcalde D. Santos Rodríguez.

— La de id . id . — por renuncia - de Corporario (Sala­
manca). Hab. 343. Dotación 60 pesetas por la asistencia 
de 14 fam ilias pobres y  las igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 24 de Febrero al alcalde D . Eulogio 
Carretero.

— La de id. id . —  por renuncia — de P in to  (M adrid). Do­
tación 999 pesetas anuales por la asistencia de 200 fam ilias 
pobres y  626 pesetas más por servicios extraord inarios. El 
agraciado pedí á .solicitar la plaza que también eslá vacante 
de la «Sociedad Obrera», que paga 750 pe.setas por la asis­
tencia de 140 socios y  sus fam ilias. Solicitudes hasta el 21 
de Febrero al alcalde D . Felipe M artín . ;E l contrato íe  liará 
por cuatro años.)

— La  de id . id . — por d im isión — de V illa to ro  (Avila). 
Hab. 765. Dotación 495 pesetas anuales por la asistencia 
de 40 fam ilias pobres y  las igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 24 de Febrero a l alcalde D. F e r­
nando Torres.

—  L a  de id . id . — por traslado á o tro punto — de A le- 
sanco (Logroño). Hab. 1.135. Dotación 750 pesetas anuales 
por la asistencia de las fam ilias pobres y las igualas con los 
vecinos pudientes. Es condición que el agraciado tenga por 
lo menos seis años de práctica, y  tiene que servirse del 
practicante que el A yun tam ien to  tiene nombrado. S o lic itu ­
des hasta el 24 de Febrero ai alcalde D. Plácido García.

— La  de id . id . por renuncia — de Carranza (Vizcaya). 
Hab. 2.970. Dotación 1.500 pesetas anuales por la asisten­
cia) de las fam ilias y  enfermo.s del Santo H osp ita l, más las 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 27 
del corriente al alcalde D. A nge l de la Breña. (E l plazo 
para la admisión de solicitudes, según el reglam ento de 14 
de Jun io  del 91, debía te rm inar el 12 de Febrero .)

— La de farm acéutico — por traspaso de botica — de 
P in to  (M adrid). Dotación 1.000 pesetas anuales por el su- 
m in is tr.) de medicamento.^ á 200 fam ilias pobres y  250 pe­
setas más por concepto de residencia. Solicitudes basta el 
21 de Febrero al alcalde D . Felipe M artín . (E l contrato se
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hará por cuatro años). Se advierte que hay a llí establerido 
hace años o tro farm acéutico que desempeña ahora in te r i­
namente la t itu la r .

— Las tres de id . del té rm ino  m un ic ipa l de Calahorra 
^Logroño). Dotación 416 pesetas anuales cada una por el 
sum in istro  de medicamentos á 67 fam ilias pobres y  H osp i­
ta l c iv il a lternando, más las igualas con los vecini)s p u ­
dientes. Solicitudes hasta el 21 de Febrero al alcalde don 
V ida l Roqués.

CORRESPONDENCIA

U niversidad  C entral. — Se ha lla  vacante en la Facu ltad 
de Medicina de esta U niversidad una plaza de ayudante de 
clínica, dotada con el sueldo anual de 1.500 pesetas, la cual 
se ha de proveer por concurso con arreglo á lo dispuesto 
en el a rt. 22 del reglam ento in te rio r del H o sp ita l clínico 
de dicha F acu ltad , reform ado por real orden de 12 de 
Mayo de 1890, que, copiado á la le tra , es como s 'g u e ;

«A rt. 22, Serán nombrados á propuesta siempre de la 
Junta de Catedráticos de C línicas, en v ir tu d  de concurso 
publicado en la  G aceta  de M a d r id  y  D ia r io  O ficial por té r­
mino de quince días, á cuyo concur>o podrán presentarse 
los profesores de M edicina que á la  fecha de la convocato­
ria no haga menos de dos años que efectuaron, con apro­
bación, los ejercicios de la L icenciatura, s in  exceder de c in ­
co, yhu b ie ra n  sido alumnos in ternos de cualquier Facultad 
oficial, acreditando con certificado expedido por ésta haber 
servido con celo y  exactitud la referida plaza. La  Junta , 
en sesión expresamente convocada, designará con prefe­
rencia para la propuesta á los que hubiesen obtenido m ejo­
res calificaciones entre las de sobresaliente y  notable y 
premios en la carrera. Todo lo cual debe estar legalmente 
justilicado. Esta propuesta se re m itirá  a! Decano para su 
aprobación, el cual ¡a d ir ig irá  á la  Superioridad con las ob­
servaciones que juzgue convenientes. Este cargo será tém ­
pora^, caducando necesariamente á los cinco año- de su 
desempeño, y  a l te rm ina r, podrán pedir un certificado en 
que se haga constar el modo como lo hubiesen cumplido.»

Los aspirantes á dicha plaza deberán presentar sus so li­
citudes en la Secretaría de dicha Facu ltad , acompañadas 
de los documentos ju s tifica tivos  de los requisitos arriba 
expresados, en el té rm ino  de quince días, á contar desde 
la inserción de este anuncio en la  G aceta de M a d rid  (día 26 
Enero;, y  cum plido que sea este plazo, se verificará el con 
curso en la form a establecida en esta convocatoria.-

I-o que de orden del lim o . Sr. Rector de esta Universidad 
se anuncia para conocim iento de las personas á quienes 
pueda interesar.»

M adrid , 21 de Enero de 1893. — E i secretarlo general, 
Leopoldo S olier.

(Advertimos á nuestros suscritores que no se
contestará particularmente ninguna carta que
no vaya acompañada de un sello de 15 céntimos.)
D . Juan R. de Barcia. — Pagado Siglo y  B iblioteca f in  

D iciem bre del 93.
D.*^ Josefa Galván. — Id  Siglo f in  D iciem bre del 93.
D. P iistor N ieto Rodríguez. — Id .  S iglo y  B iblioteca fin 

Diciem bre del 93; pagada la encuadernación.
D. Santiago de la Ig les ia .—Id . Siglo f in  D ic iem bre del 92.
D. Cayetano Alonso Casariego. -— Id . Siglo f in  D iciembre 

del 93.
D . José M aría López Rodríguez. —  Recibida su carta, re ­

m itid o  el Palniberg'n\  día 13 de Enero.
D. A gap ito  Vela.sco. — Suscrito  B iblioteca desde el 1.“  de 

Enero del 93.
D. Venancio Martínez. — Pagado Siglo f in  Septiembre del 

93 y B iblioteca fin  D iciem bre del 93.
D. Nicolás Brabo. — Id . Sigi.o fin  D ic iem bre  del 93.
D . V icente Puras. — Suscrito  S iglo; pagado fin  Marzo 

del 93.
D, Anselm o Segarra. — Recibida su posta l; conformes.
D. Evaristo Mañero, — Id . id.
D . José Precioso. — Pagado Siglo y  Biblioteca f in  D i­

ciembre del 93.
D. A n ton io  Lozano González. — Id . id . pagada la encua­

dernación,
D . José María López y  Gómez. — Id . S ig lo  f in  D iciem bre 

del 92.
D. V icente Urreeha. — Id . Siglo fin  Septiembre del 93.
D . José Brabo Pazos. — E l Sr. G aii Camps avisa su pago 

S iglo f in  Septiembre del 93 y  B iblioteca f in  D iciem bre 
del 93.

C írculo L ite ra rio  de A lm e ría .— Suscrito Siglo desde 1.® de 
Enero del 93.

D . Eusebio Lorenzo. — Pagado S iglo y  Biblioteca f in  D i­
ciembre del 93.

D. M artín  Navasa. — Id . id . id .
D. A n ton io  del Río. — Recibida su carta.
D . A n ton io  Diez Lozano. — Cambiadas las señas.

(Véase la  plana V I  de los A n u n cios.)

(1) Rogamos á nuestros  suscrito res  que se f ije n  en esta 
sección. Los que deseen obtener contestación p rivada á sus 
cartas deberán re m it ir  un  sello de 15 cén tim os, pues de lo 
co n tra rio  se les con testa rá  en este lu g a r  de l periódico. 
Todos los pagos que se hacen por los señores suscritores se 
consignan s in  fa lta  en esta sección. Deben, pues, éstos re ­
clamar prontam ente, á f in  de e v ita r  pe rju ic ios , s i no ven 
consignados los que veriliquen.

P r I I I

Recetado p o r  verdaderas em inencias, no tiene rival y  es el rem edio m ás  
seguro y de inm ediatos resu lta d o s de todos los ferruginosos 

dn p  •“ edicacióii tónico-reconstituyente para la  A n em ia , R aquitism o, Colorea p d li-  
^Empobrecimiento de san gre, D ebilidad  é  inapetencia  y  m enstruaciones d ificiles, 

enemos numerosos certificados de los médicos que lo recomiendan y  recetan con ad- 
irables resultados.— Cuidado con  las fa lsifica cion es , p o rq u e  no d arán  resu ltado. E x t-  

s  r  la firm a  y  m arca de garantía .

PRECIO DE CADA BOTELLA, í  PTAS.-MEDIA BOTELLA, 2 ,5 0  EN TODA ESPAÑA
De venta en todas las farmacias de las provincias y pueblos de Espafia,

Ultramar y América del Sur.
depósito  general: ALMERIA, Farm acia VIVAS PEREZ

LA MARGARITA
E N  L O E G H E S  

antibiliosa, antiherpética, antiescrofalo- 
sa, antiparasitaria, antisiñiílica yen alto 

grado reconstituyente.
Según la PERLA DE SAN CARLO.S, doc- 

tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
agua se tiene

L A  S A L U D  Á  D O M I C I L I O
En el ú ltim o  año se han vendido

M .á s  d e  DOS M I L L O N E S
DE PURGAS

La clínica es la gran piedra de toque 
en las aguas minerales, y ésta cuenta 
50 ANOS DE USO GENERAL Y  CON GRAN- 
DES RESULTADOS, para las enfermeda­
des que expresa la etiqueta y hoja clí­
nica.

D epósito central, Jardines, 15, bajo de­
recha, y se vende también en todas las 
farmacias y droguerías. Su gran caudal 
de agua permite al gran Establecimiento 
de Baños estar abierto del 15 de Junio al 
15 de Septiembre. Hay fonda, tres m esas, 
comodidades y baratura.

I p
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El El Q  Q  El H H H  B  Q  D  El El
Tratamiento de las Enfermedades de l Estómago

IELIXIOÍKNIIUEI
I* Cocaína caima los dolores de Estómago y obra como tónico en la economía 

general. La Pepsina y la Dlástasls favorecen la digestión dcl bol alimenticio completo.
OiSTKALOlAS I HETRáSIS ESTOMACALES 
DISPEPSIAS I VÓMITOS 

PARIS, 8, PI:tads la Magdalena, FARMAC

□  □ □ □ □

HASTÍO do loi ALIMENTOS | CONVALECENCIAS 
DIGESTIONES DIFÍCILES I DEBILIDAD GENERa» 
A VIRENQUE, 8 , Plaza de la Magdalena, PARIS

B B B Q B

M E DICACIÓ N O H L O R H ID R O -P E P S ICA  
D I S P E P S I A V  J - T l CHLORIDRO*
Anorexia
Vómitos
LiEHTERIA

PERSICOS
Am argos 3  

Fermentos 
digestivos

DOSIS ! Una copita ó 2 á 3 pildoras á cada com ida; Niños, 1 cucüarada 
PAñ/S, COX.LIN y  C ‘ , -49, R u é  de M auben ge, y en todas las faioiaeias

1^8 VERDADERAS AOUAS de

k’i  I A'J
son los manantiales del Estado francés

Admmlstraciún: S, Bouíeo" Kontmaríre, PA ñiS
G S L E S T I N S .  Mal de Fiidra y Eoferote- 

dades de la  Yeliga.
G R A N D E ' G R i L L E .  Eolemedadcs del 

Hígado y ilei Aparato biliar.
H O P I T A L .  Enfermedades del Eslóm-^go. 
H A U T E R I V E .  Afecciones del Estómago y 

del Aparato urinario.
Las soUa, cuya extracción y  embotelló miento 

son vljíladoe por un Represenlanle áelEstado.

Se venden en todas las farmacias 
y  droguerías.

G-ramlos<.Catillon.
A 1 M IL . DE E X T R A C T O  N O R M A L  DE

ESTROFANTUS
Con estos granulos se hau hecho las expe­
riencias discutidas en la Academia de Medicina 
de Paris, en 1889, las que han demostrado 
que 2 ó 4 por día, producen una dlaresls 
pronta, reaniman el corazón debili­
tado hacen desaparecer la AsistoUa, la 
Díspnea, la Opresión, el Edema, etc. 
Puede eoftííJiKarei’ su uso sin inconveniente.
GRANULOS DE CATIL1.0N

,V,í‘d' ESTROFANTINA • '
T Ó N I C O  o c i .  C O R A Z O N

Évitar las imitaciones y las tinturas inertes. 
Parig,3,B'S'-MartiD,ybuenasFarmacias. ^

ide! .de
L A B E L O N Y E
Empleado con el mejor éxito

• IC O P U & ,
eonbra lai 

Afecciones M'
Hydpopestas, 

Toses nerviosaej 
Bronquitis, Asma, etc.

E l  m a t  $ ñ c a z  ú t  lé s  
F $ m ig ln 0$ o t contra la 

Anemia, Clorosis, 
EnpihniiMinti í i Ii Sm^ ,

Debilidad, etc.

rageasalLMtPtBdeHlPfriiic
GELIS&CONTE

ÁfTthaiu f t í  la Ataismia 4» Utditlta ie  firít.

Er g o t in a  y Bragaai óe qve ee conoce, en poolon 6
en injecclon Ipodemlea.

l 4 n H l l l l k r i s l l K n l « l  J  Las trsfMS bacen mas
Oell el lober dH  p é rl$  y

Medallt de O rod e la S ^ 'á eF ^ d eP a rii tU tU run kupertUAUu. 
L Á % £ L O ffrE  y  C * ,  9 9 , C a l l t  d» A b o u k ir , hrh. y en todaa laa farmaeiai.

A p i o l  da loa J oret l H o m o lle
Fl APXOli es el especifico de los desórdenes menstruales, Amenorrea, Disme- 

tioi'reny Meirorrayia.que dependen, sobre todo de un trastorno de la Inervación 
vas¿ motriz del úterJ y de los ovariós. Pero este producto es con frecuencia falsi- 
flrado. tíl A P I  J ii puro, único cuya eficacia haya sido comprob^a^ 1
en el liospiial déla Piedad, es el de los inven tores, los ItO J lO L L tA

' DÓSIS : I C3« . (20 c«tigPwos)nuí!iiiaj s«be díraule 5 á 6 días, enU ípoti prOiiuldide las wglas,
M  E  o  A  U 1.  A  S  en laB Exp«. Univ>« ; L O N D R E S  - 1 8 6 2  -  P A R I S  . 1 8 8 8

Depósito 6“ , F e ir m ia  B R I A N T ,  150, Rué RIyoH, J *a r i5 .

II

II
II
i|

II

Al cabo de algunos días despuea de 
principiar el tratamiento, disminuye la 
tos, vuelve el apetito, cesan los sudo­
res y  el enfermo siento una fuerza y 
un bien-estar enteramente nuevos. A  eso 
se añade, poco tiempo después, un cam­
bio muy sensible en el aspecto del en­
fermo. Las evacuaciones se regularizan, 
el sueño es tranquilo y  reparador y  se 
maniñesian todas las señas de una nu­
trición fácil y normal.

Este Jarabe contiene los elementos de 
los huesos, el fo s fo r o  y la c a l , y  con­
viene especialment á los niños, á las 

[mmeres embarazadas y  á las nodrices.
Exigir los frascos cuadrados con lal 

firma del D octor Chnrchill, y la marca 
de fabrica de M . S W A N N , farmacéu­
tico químico, 12.ru eC astig lion e, París.] 
— P recio  4  francos en Francia.
S E  E S P E N D E N  EN L A S  P R IN C IP A LE S  BO TIC AS !

H>J e v x * o s i s

JARABE COLLAS
Con P o t a s aB r o m u r o  doble de 

y  de Z j i i i a t o
DÓSÍ9 : 2 ó 3 cuenABADAs por día 

El Bromuro de Lltiato es el mas podero­
so lie todos los sedativos cu ol tratamiento de las 
e n fe r m e d a d e s  nerriosas,pues  este 
Bromaro contiene 1,9S de Bromo por cii'n partes. 

D epósito i F a r m a c i a  C O L L A S  
e, Rué Dauphine, Parle

LasPersonas qne conoces las
P S L D O R A S :

___  »BL DOOTOB •

DEHAUT
Jno titubean en purgarse, cuando lo l 
■necesitan. No temen el asco ni eJj 
Icausancjo, porque, contra I > que su-1 
■cede con los demas purgantes, esftj 
in o  obra bien sino cuando so tomú| 
I con bu nos alimen os y  bebíiasfor-l 
tificantes, cual el vino, el café, e l té.\ 

I Cada cual esc ge,parapurgarse,la\  
lliora y  ia comida guem asie convie-\ 
Inen, según sus ocupaciones.Co’nol 
le] causancioquelopurg:. ocasional 
\gueda com pletam ente anulado' 
*^por el efecto de la buena ali-¡ 

^ en ta c io n  empleada, uno se. 
\decide fácilm enteá volveráj 

^ m p eza r cuantas v ece^  
sea necesario.

'  DISPEPSIAS "  GASTRALGIAS ^

P e p s i n a  B o u d a u l t
« Al prescribir sencillamente; Pepsina,el 

« farmacéutico se halla obligado a no dar 
4  sino la del Codex. Esta pep. îna no debe 
8  peptouizar sino SO veces su peso de fibrina, 
8 mientras que la Pepsina Boudault
8 peptoniza 50 veces «tt peso.

a El Vino y el Elíxir do pepsina dcl Ci-des
9  no deben peptouizar mas que la mitad de 8 H 
a peso de fibrina; nilentr.is quo el Vino y el 
8 Elixir de Pepsina Baudault, pept̂ o-

^  4  nizan dos veces fU peso de fibrina, -
B ó sea cuatro veces más. » ______
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Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, como Eacrófnlaa, 
¿exenta, Soriasia, Herpes, Liquen, Xmpétigo, Gota, Meumatisnto.

ROB B O Y V E A U -L A F F E C T E U R
»  x > £ S  *VOI>X7XeO X>£¡ P O T A S I O

Cíira los acclaemea slfilitlcos antiguos ó rebeldes : Ulceras, Tumores, Gomas, 
Miküostosis, asi como el Linfatismo, la Escrofulosa y la Tuberculosa, v

=lStañiF“ ,1 0 2 irueRicbeileu,S°'dlBOTVE&U-iaFFECTEDR,;tii todas lasFamaeUt.

del
GOTA

•^REUMATISMOS
Especifico probado de ia G O T A  7 R E U M A T ISM O S, calma los dolores 

l-'e mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.
-  , F  C O M A R  é  H IJ O , 2 8 , B u e  S a in t -C la u d e , P A R IS

^  V E N T A  P O R  M E N O R . - E N  T O P A S  L A S  F A R M A C I A S  Y  D R O G U E R I A »
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S E  V E N D E  E N  D A S  F A R M A C I A S  
D RO G U ERIAS Y U LTRAM ARIN O S.

o3

P-i

PEPTONA COLLAS
preparada con ia P E P S I N A . B O T jn A U L T  ,

ICodalla de Oro en la Egposioión Universal de 1889
.La PEPTONA COLLAS es enteramente asim ilable. Aun ha sido iyectada 

directamente en las venas, sin que se haya encontrado trazas de ella en la orina.
Preséntase bájo la forma de unos polvos muy ligeros, muy solubles en el agua, 

en el caldo y en el vino. Su gusto, análogo al de la c<arne asada, se amomza muy 
bien con el del caldo. LaPEPTOÍM COILÍS representa como valor nutritivo 
diez veces su peso de carne.

Farmacia C O L L A S , 8 , Rué Dauphine, PARIS____

ENFERM ED ADES D EL C O R A tO N  -  P A L P IT A C IO N E S  -  H ID R O P E S IA S , e t c .

IGIT A LIN A dWH O M O ULE y QUE VEWNE
Á p ro b it íM  por fa A c a d e m ia  d e  H e d le in a  d e  P a r la .  -  M e d a l la  d e  O ra  d e  / ‘ S o c ie d a d  d e  F a r m a c ia  d a  P a r la .  

D o s is  p o r  d ía  s Q r á n n lo s  (1 4  8). -  S o lu c iO n  p a r a  u s o  in t e r n o  (1 0  á  8 0  g o ta s )U  VERDADERA DIGITALINA <*8 HOMOI-l.e y QUEVENNE IlsTa 
lUTentOMi T s lS e l lo d o la -P J V íü W  DES F A B R IC A N T E '  —  DMUCONrissa Ds t / s  imttaciohsb 

*Dep6»uo O*» í r*“  COLLAS, B, Bue Daupbioe, París, y lodaa buanaa Ftrmtcita.

AMPOLLAS
para inñalaclonaa

Boissr
Una doslaporampolla

Pon.per las ilos puuLis de In Ampolla, recoger el liijuido en un paRuelo, y hacerlo respirar al enfermo

Ampollas Boissy
conlODUROdBETILO

Alivio inmediato y A  Of Tl/T /\ curación completa del J.VJ.

Ampollas Boissy
codNSTRITO i i m i í O

Alivio inmediato y curación completa
a. ANGINAS ^eFECHO

SÍNCOPE, MAREO y EPILEPSIA
Ampollas Boissy... eter

ATAQU ES DE N ERVIOS, SINCOPES, ETC.
Tudas estas Ampollas so conseivm in Icrmiiiamonte aun eu los países cálidos

delODUROdeSODIO
DE B O IS S Y

Potenria depurativa contra S íf i l is , E s c ró fu la s ,  G o ta , A sm a , A n g in a s  de P o c h o , etc.
Dcjiósilo en Pakis : 2, Plaza Vendóme.

I mA - S

B L E N O R R A G I A S  
G O N O R R E A S  

F L U J O S  B L A N C O S  
D E R R A M E S

recientes y antiguos, son curados 
en algunos días, en secreto, sin 
régimen ni tisanas, siu cansar m 
mulustar los orgauos digestivos, 
por las

PILDORAS
6 I n y e c c i ó n  d e

DEL DOCTOR FOURNIER
Exíjase sobre cada caja,cada pildora, 

la Signatura : fCannu ffbanmiMr,
París, 22. Place de la Madeleine |

¡Medalla de ORO, París 1S85

La» mejores aguas de mesa. 
Aperitivas, muy iligesiívai. 
Afecciones del estómago.

AUTORIZACION DEL ESTADO Y DE U  ACADEMIA
SAINT-JEAN 
IMPÉRATRIGE
PRÉCIEUSE ' Gastralgia.
ni^AiBi^p Alecciones del hígado, <ie Ies riñones, 
DCOiKbC Piedra, Dictes, Cólicos.
Las recomienda su onsto agradable; una botella por dia
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D. Enrique Sasy López,— Suscrito Siglo; pagado fin  Marzo 
del 93.

D . Manuel López Cano. — Pagado Siglo f in  D iciembre
del 93.

D, Benito Pastor. — Id . id .
D. Manuel de la Orden M olina. — Id. S iglo v B iblioteca 

fin ^Diciembre del 93.
D. Jo: é M aría Pérez. — Id . id . id . ; pagada la encuaderna­

ción y rem itido  lo que pide 14 de Enero.
D . A n ton io  del R ío.— Id . Siglo y  B iblioteca f in  D iciembre 

de! 92.
D . Danie l García.—Id . Siglo y  B ibliotbca fin  Jun io  del 93.
D. F é lix  M ic liilena . — Id . Siglo f in  D iciem bre del 93.
D . .Tuau Magdalena Godínez. — Id  id.
D . Lui.-i Vargas Manzano. — Id . Siglo y  Biblioteca fin  

D iciem bre del 93.
D. Pablo Rscarate. — Id . Siglo f in  Jun io  del 93 y B iblio ­

teca  l . °  y 2.0  plazo.
D . E m ilio  M orillas A lonso. —  Suscrito S iglo y  pagado fin  

Diciembre del 93.
D . Juan Lam adrid . — Recibida su ca rta ; conformes y  re­

m itid o  el P a lu .berg  el día 14.
D . Francisco Téllez. ~  Pagado S iglo y  B iblioteca f in  D i­

ciembre del 93.
D . Roináu V izcarro. -  Id . S iglo y  B iblioteca  f in  D iciem ­

bre del 93.
D. Leonardo Gómez. — Rem itido lo que pide el día 14 de

Enero ; cambiadas las señas.
D . Pablo Garaicoechea. — Pagado Siglo f in  Diciembre 

del 93.
D . Eduardo López. — Recibida su carta.
1). Leopoldo G. M cm brille ra . — Pagado Siglo f in  D ic iem ­

bre (i el 93.
D. Miguel Galán. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciem bre

del 93.
D . Rafael Mejías. —  Id . Siglo f in  Marzo del 93.
D . Jo.sé Calderón. — Los Sres. Menor avisan su pago B i ­

b l i o t e c a . íiu D iciem bre del 93.
D . Ramón Rodríguez de Arza. — Id . Siglo f in  D iciembre 

del 93.
D. Clemeute Zamora. — Pagado S iglo y B iblioteca fin 

Diciem bre del 93.

D. F é lix  Pérez González. — Id . Siglo f in  Marzo, y B ib l io ­
teca p rim er plazo del 93.

D. Isaac Caballero García. — Id . S.glo f in  A b r il del 93.
D . M iguel Casañet. — Id . S iglo y  Biblioteca f in  Diciem­

bre del 93.
D. José de M igue l. — Id. Siglo y  B iblioteca fin  Junio 

del 93.
D. Pedro Sáncliez. — Id . Siglo fin  D iciem bre del 93; rem i­

tido  número que pide el 16 de Euero.
(L a  fa lta  de espacio nos im pide pub licar hoy toda la Co­

rrespondencia, que es numerosa.)

E x a m e n  c r ít ic o  d e  l a  b a c t e r io l o g ía  y  d e  la
FISIOLOGÍA APLICADAS Á LA MEDICINA, pof R. Ballota Taylor. 

Desligado de toda doctrina exclusivista y nu trido  de datos 
y hechos de orden puramente práctico y positivo, este E x a ­
m en  cr itico  pone claramente de manifiesto la  índole verdu­
lera de las relaciones que tienen los m icro-organism os para­
sitarios y  las leyes fisiológicas con la producción y  terapéu­
tica de las enfermedades.

Hállase de venta, al precio de una peseta, en la Adm in is­
tración de El Siglo Médico, calle de !•; Magdalena, núm. 36, 
piso segundo Madrid.
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siempre que la digestión se efectúe de

Excelente prepara­
ción, de gran utilidad 
para los convalecientes, 
é iudícaüa, por regla ge­
neral. en todos los casos 
de dispepsia, gastralgia, 
anemia, catarrosgáslri- 
cos é intestinales, y  

manera irregu lar.
Vino de peptona.—Vino de peptona y hierro.—Chocolate de peptona. 

Peptona de carne concentrada. — Peptona de leche.
G . O R T E G A , L E Ó N , 13 , M A D R ID

I
T3i=i=«=T=iigiatsF« ĵ̂ g<5EK?

UBORiTORlO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
(ORATES, 2, VALLADOLID)

M e d a lla  de  o ro  en la  E x p o s ic ió n  de  B a rc e lo n a .
F,n esta casa (que provee al E jército y  á la Armada, á las Facultades de 

-Medicina y  á los hospitales c iv iles, y cuyos prodnctos han merecido in fo r­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y  Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad M ilita r, de las clínicas oficiales de Valla- 
do lid ,de l Hospital M ilita r, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones h id ró filo , boratado, fenicado, saiicílico, iodofóm .'co; almohadillas 
de celulosa, estopa purificada, h ila  te jida inglesa, h ila  tOj ..'' boratada, yu­
tes purificado, saiicílico, fenicado; catgut de los números i ,  y  3, catgut 
al ácido crómico, canlchuc en lám ina, compresas de algodón igroscópico 
y  antiséptico, c r in  preparada para suturas y  desagüe, celulosa al sublim a­
do at 3 por 1000, gasas c lo rn ro -m ercú rica , fenicada, iodofórm ica, tim o li- 
zada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 5 de largo y  en rollos de 10 
centímetros de ancho por 5 m etros de largo; el mackintoscli, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pnlverizadores de 
a ire  y  vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de 
todos estos productos, pida el catálogo qne se rem ite gratis.
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Los m édicos en general, no sólo en España, 

sino que tam bién en todos los países, y  espe­
cialm ente en los m ás adelantados de líuropa, 
recom iendan para la conservación de la salud 
y  la curación de la generalidad de las en ferm e­
dades, el uso frecuente de los purgantes suaves 
y  naturales, i’echazando el em pleo com o perju­
dicial y  contraproducente de todos los enérgicos 
ó fuertes; y  en este caso no existe ni es fácil 
hallar otro producto que llene com pletam ente 
estas condiciones m ás que las aguas m inero­
m edicinales naturales de

C a r a b a ñ a
sódico-su lfuradas, producto salutífero extraor­
dinario; reiinen, á la vez que la reconocida d u l­
zura y  suavidad al obrar, la eficacia y  seguridad 
del efecto, regenerando la econom ía y  el orga­
nism o, depurando la sangre alterada por los hu ­
mores en general; el em pleo de preparaciones 
quím icas ó  de aguas purgantes, fuertes é irri­
tantes, jiroducirá resultados contrarios y  p e li­
grosos; que el p ú b lico  p ida y  ex ija  con  gran 
cuidado las botellas originales de verdaderas 
aguas de

C a r a b e ó l a
en todas las farm acias y  droguerías del U n iv er ­
so, á las que todas las naciones han con ced i­
do las m ás grandes d istinciones, adem ás de 
ocho diplomas de honor y diez 
niedallas de onoi

i  VINO DE OSTRAS i

P R E P A R A D O  P O R  LOS

DRES, MARQUÉS Y  SASTRE
Este mievo preparado lo recelan los más dislin- 

guidos mévlicos, por considerarlo d  más apci'ilivo, 
Iónico y reconslituyenle. El Dr. Robei 1, di>tin^ui- 
do catedrático de esta Universidad, dice respecto 
al mismo: «Esta cuádra|>le asociación de prfidnc- 

-los, no sólo iiitpriine a! vino preparado por el doc­
tor Marqués una energía esloimújuica maninesia, 
sino electos ncuroslénioos generales y de cxcila- 
l)ili(lad del corazón y dei enrófaio, que el l.era|)('u- 
ta podrá tener presente para ouiiqilir indicaciones 
cuando interese levantar la fuerza de diferciiLes 
energías viscera.es.»

ELABORACIÓN Y VENTA
Hospital, 109, farmacia, Barcelona,

Depósitos: Madrid. Ür. Somolinos. Infantas, 
núm ero 26 .—Valencia, Dr. Cliiarri, calle Alta. 
Z-iragoza, Itios hermanos, Coso.

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO

X > E  C O I I » E L

Inapetencia, dispepsia (digestión difícil), exlrefíi- 
miento, flato, antibilioso, purgante suave y seguio.

BARQU ILLO, 1, F A R M A C IA

QT7 IM U P U ’ C T T ' A farmacéutico pura regen- 
O jl i  ÍN j_ jU Í l /O l  i  A  tar la del pueblo de Labasti- 
da (Alava). Dirigirse ai médico titular con proposiciones.

hRABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
* BORO-CITRATO d e  l i t i n a

DK RAMON A . O O IPB L

gota, cálculos úricos del ri
y catarro de ésta.>̂̂ aeeo, 6 pts.
1 , farmacia, Madrid.

Amm miíRico valenzoeu
Inhalaciones permanentes de ázoe, 

nariol, ácido ósmico, etc., etc., para 
el tratamiento de la tuberculosis pul­
monar y demás enfermedades del 
pecho.

Administración del oxígeno. 
Folletos explicativos gratis.

Greda, 3 y 5, 3.® derecha, Madrid.

OBINA SOLUBLE
. d e l  I D r -

* ? S Ü L A S  E D P E P T I C A S .  J A R A B E
El fíttssiiiiio litaial, Eípatidop dt loi glóhloj dt la langrt,

JO* reconstituyente contra la anemia, clorosis, abatimiento, 
. .  debilidad general.

'̂■̂sco 3 pesetas 9 Jarabe, frasco 2*50 pesetas 
Pino, 6. — BARCELONA — y principales farmacias

AGUAS
I ' i

CASA
D E L  C O N T R A B A N D IS T A  

en el Paseo de Coolies flel Retire,
TELÉFONO 4.224

Eficacísimas contra la aneiui.T, cloro­
sis, escrofulismo y vómitos de las em­
barazadas.

Utiles en las dilataciones del estoma • 
go, enfermedades de la nariz, garganta, 
corazón y pulmones; en la albuiiúnnria, 
diátesis úrica y diabetes.

Recomendadas como agua de mesa, en 
las comidas, por su acción tónica y exci­
tante, que despierta el apetito y f.ivorece 
las digestiones.

Depósitos: Instituto de Vacunación, 
Valverde, 30 y 32, teléfono 72; Abada, 4 
y 6; Gorgnera, -17; Hortaleza, 9; Ato­
cha, 35; Gerona, 4, botica de Santa Cruz; 
San Marcos, 44; Arenal, 2, farmacia; 
Fuencarral, 140; Magdalena, 10; Doña 
Bárbara de Braganza, 6. y principales 
farmacias.
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Anuncios Sxtranjeros.
Desde el 1.® de Julio de 1890, la SOOIÉTÉ MUTUELLE 

DE PUBLIOITE (61, rué Oaumartín, París), de que es di­
rector Mr. M. Lorette, es la encargada EXCLUSIVAMENTE 
de recibir los anuncios extranjeros para nuestro periódico.

del D

PIE PEiT/C/Á^
D E L A B A R R E  ^ ¡W

Jítii'nhe s in  nn  rvO liro . recomendado desde 20 años por los Facultativos
Rmitleado en rnceinnes en l.is ciicías, facilita la salida de los dientes, previene ó 
liaee tief-aik'ii'erpr’ los siirrimieiilos y lodos los «cívV/íh' ís de la primera denítcmi. 

Kxijaso la J-'irma Delalmrre. y el S ello  do la " Union dea F a b r ica n ts "

F U M 0 U Z E - A ’. 8 E S P E Y :? E S ,  7 8 . F aubourff S a in t-D en is , P A H I S .

e l
B A R R A L

C i g a . >

contra: ASM A, O PRESIO N ES, etc.
- '4 , .

Vejiptorio y Papel «e AlPespeyres
I jO « ú iií«o .» i e m p le s s d o s  e n  l o s  I l o s p i t u l e s  m i l i t a r e s

C o n t r a  i .a s  cENrERMtDADES CRONICAS» 
como enfermedades del rerebro, par.ilisis, 
enfermedades nerviosas, asma, catarros, 
enfermedades de las i'H.itiiras y de los 
ancianos, enfermedades de la edad critica, 
Ningún remedio es tan eficaz como iin 
Vejigatorio en el brazo, de la dimensión 
de nn peso fuerte, mantenido con el 
verdadero Papel de Alb'spey’'es.
Calla cajila debe llevar la í'írmaFnmojtre- 
Albcsperi>:es y el Sello de la “  Union 
des Fabricants” .

Contra las « ENFERMEDADES ACUDAS >
romo broiuinilis. fluxiones de pecho, 
pleuresías, afecciones del corazón, me­
ningitis. neuralgias, reumatismos, liebre 
tifoidea, etc.,
El Vejigatorio de Albespeyres es el
7'emedio más hei'oico que puede ser 
recelado por los médicos.
Es preciso asegurarse de que cada cua­
drado de 5 centímetros lleva la firm a de 
Albespeyres en el lado verde.

P U M 0U Z E -A L B E S P E Y R E 8, 7 8 ,  F a u b ou rg  S a in t-D en is . P A H I S .

Eígiénioa, Infalible y  Préservatíva
La única que cur.alos Ilu jos recientes o crónicos, sinelausilio de otro medica­
mento. ■ ■ Fe Tenóe en las principales boticas del nnirerso. (E xig ir  el método). 30 años de éxito.
París, en casa de J. F E R R £, Phannacien. Saooessenr de BROu,Kue de fUchelieu, 102.

CARNE, HIERRO y QUINA
El Alim ento mas fortificante unido a los Tónicos mas reparadores.

V I N O  FERRUGINOSO A R O U D
T  CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA. C A R N E

CARICR, H iR n a* y oiiiWAt Diez años de éxito continuado y las añrma- 
clones de todas las eminencias médicas preuban que esta asocí.icion de la 
< 'a rn e , ei H ie r r o  y la Q u íd a  constituye el reparador mas enérgico que se 

: la Clorosis, lu las Menstruaciones doiorosas, elconoce para curar
Émpobrecimiento y la Alteración de la Sangre, ol Haquitismo, las Afecciones 

................ "  - d€ ■ ■escrofulosas y escorbúticas, etc. El v in o  F e r r u g in o s o  de A ro u ii es, en efecto.
el único que reúne to lo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
ooordena y aumenta considerablemenle las fuerzas ó infniide a la saisangroooordena y
empobrecida y decolorlda: el Vigor, la Coloración y 1.a Energía vital.
P o r  m a y o r París, en casa de J. FERR£, Farm**, 102. r. R̂ chelieu, Sucesor de AROHO.

SE  V E N D E  E N  T O D A S  L A S  P R IN C IP A L E S B O T IC A S  1

EXIJASE al nombre ; 
la firma AROUD

EnfermeüadesMPecho

J a r a b e  P e c t o r a l
DE

P. LAMOUROUX
Antes, Femscéutico 

U S, C a l l e  V a u v l l l i e r s ,  P a r ia .

E l Jarabe de F ie r r e  h a m ou rou x  es 
el P e c to r a l p o r  e x c e le n c ia
como edulcorante de las tisanas, á  
las cuales com unica  ^  gusto agra­
dable y  sus p rop ied a d es calm antes.

(Gaceta de los Hospitales)

OepAsito General: 4S, Calle VaaTillieri, i i ,  PARIS
Se vende en todas las buenas farmacias. *

Í * ' ” Á ft V r D E B íA l! .* ” l
COK

Yollüro flg Hierra lualieralile ' ' V  i
Aorobaduporltieedemlt oioie *  REW-TORK de liíedlclnsd» Parts PARIS

i  e s a

Á d o p ta d s s  p o r  
t i  F o r m u la r io  o f í c la l  

f r a n  ■**
/  a W ‘ .  : - a d a t  

p e r  e l  C o n s e jo  m e d le s i  
d e  S s n  r e t e r s b u r í o . 4 e s e

Participando de las propiedades áel^ 
IZodo y del Hierro, estas Pildoras con-( 
Wienen especialmente en las enferme-l 
Edades tan variadas que determina elj 
[germen escrofuloso {tumores, obstruc-'. 
\ciones y humores fríos, etc.), afecciones  ̂
¡contra las cuales son impotentes I0S( 
¡simples ferruginosos; en la cióroBísi 
t{colores pálidos), Xeaeorrea (floresi 
\blancas), la Amenorrea («íí«5ÍrMacío»j 
[rt«ía ó dificü), la Tisis, la Sífilis oons- 
ktltnclonal, etc. En fin, ofrecen á los, 
¡prácticos un agente terapéutico de los< 
¡mas enérgicos para estimular el orga-( 
^nismo y modificar las conslltucionesj 
[linfáticas, débiles ó debilitadas. J 
I N. B. — El loduro de hierro impuro ó ’ 
[alterado es un medicamento Infiél ó Irrl-< 
Manle. Como prueba de pureza y auten-< 
¡ticldad de las verdaderas Píldoras del 
^Biancard, exsijase nuestro sello dej 
[plata reactiva, núes- ^ ^ 7 y  
|tra firma adjuuta y el^^^< 2̂ ¿
[sello de la üniOn de^

Ji Fabricantes. ____ _
2  F a r m a c é u t l o o d e  P a r í s ,  c a l l e  B o n a p a r i e ,  4 0  v  

S d E S C O N F ÍE S B D E  l a s  f a l s i f i c a c i o n e s  i

Z — — — Í

CLOROSIS -  ANEMIA

J a r a b e  y G r a je a s
DE FROTO lODURO DE HIERRO

. F. GILLE
Fx-lnterno de les Hospitales de París.

Estos preparados ocupan hoy el 
primer puesto entre los ferrugi­
nosos, pues retinen todas las 
condiciones exigidas por la te­
rapéutica moderna :
P U R E Z A  — S O L U B I L I D A D  

IN A L T E R A B I L I D A D .
DEPOSITO GENERAL : 4 5 ,  R oe  V an villier» , PARIS

vende en todas las buenas farmacias.
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